
HEVlS'l'A CIENTU'lCA NACIO ' AL Y EX'l'HANJEHA. 

«En la Flom mexicana' mencionan un á rbol y un arbusto que denominan como Gres · 
centia cujete: el uno, á cuyo fruto ILH.man Güi1·o toturno y Calabazo, es una baya grande, 
redond a ú oval, semejante A la sandía, con ht cor teza muy gruesa, y o t·igin<~ rio de la Amé­
rica .Septentrional; el otro es una baya globvsa, y Las más gmudes son parecidas á una ca­
labaz~t mediana; provie ne del Espinal y Coxq uihui, donde los Totonacos le ll a111an l'og.• 

«El cocimiento de la pu lpa de las bayas, se tie ne como resclutivo p11ra l;~s e ufermeda­
des del pecho y para los golpes ó contusiones.• 

Describen Los .SrPs. Mociño y essé dos especies de C. cujele, que sólo difieren por el 
tamaiio del fruto: e l uno es parecido á una sandía; el otro, semejante á una calab11za me­
diana; ademá::;, la misma denominación de Cujete nos indica desde luego que so trata de 
una sula especie y una va riedad de la misma. 

En consecuencia, puedo afirmar por el te limonio de la Flora mexicana, que tenemos 
el Cttjete en el Espinal y Coxquihui, lugares del Estado de Oaxaca, y el Gfti1·o totuma ó 
calabazo, tambión lo tenemos, aunque no se o~:.peeifica In loealidad; los .Sres. R<llnirez y Al­
coccr2 señalan e l Güiro e n Yucalán. 

Con estos HnlecedPntes hay casi la segu ri dad de que e l 'l'ecomnte de sonaja es la J>m·­
rnentieJ·a alata, ~lJERS., y el Cua.utecomate, ó árbol de las calabazas, es la Crescentia cu­
jete, LINN. 

«En lns Indias Occidenta les 3 y e n tod<t la zo na cálida de la Amé rica, se co noce el Ou­
jete con e l nombre de cárbol de las ce~ labaz11S1• pot·la senwjanza que tiene el fruto co n 
un a cnlabaz11. Los hay de diver os tamHfio,.., ll egando á l~ner el volumen de una ce~beza 
huma na; es aprovechado por los indios pn m fabricar di versos útil es, preparando el 
fruto de esta m<tnem: lo despojan de la cubiertn. exterior y separan la pulpa y las senlillas 
que contiene, quedando sólo el casco duro, el que es aprovechado para sus diversas apli­
caciones.• 

c:Se fabri can diversos utensilios domésticos: vasos, copas, tazas, y aun calderas para 
hervir ag-ua, porque son te~n delgadas, duras y de g-rano tan compacto, que pueden pone rse 
a l fu ego varins veces siu que se <iestruyctn. La superfi c ie exte ri or es frecuentemente pu­
lida por los indios, labrada y teiiidn con varias fig-uras de u n hermoso dibujo. Se le pueden 
dar formas nl'IY dive rsas ctl fruto, :~plicándole ligHdurns 11l mismo c uanrlo este\ c reciendo 
sobre e l árbol, y tener así una gmn var-iedad, seg-ún el uso á que se destine, de tal modo, 
que alguna!-! veces constituye el único equ ipo ó mobililtrio de los indios caribes. l\fuehos 
alim entos son tomados en estas calai);IZ<I Sj UIIH pequeña pieza del casco del mismo fruto les 
si t·ve en vez de Cllt:hara. La pulpa del fruto os considerada e n el pa!s como un re medio so­
berano para varias enferme<iades, t:wto internas como cxte l'llas. El Dr. 'Vrigllt r e<:omieu­
da la pulpa como un<• excelente cataplasma p11ra los golpes é inflamHciones.• 

cLa madera dt>l ~\ rbol se asegum que es muy dura y fl exible, fabricándose varios ob­
jetos de cnrpintería; t·lles corno bancos, sillas, monture~s, collares pan~ mula.s, fl echas y 
mangos de h errmoiente~s, etc.• 

cLtt verdadera c11labe~za de las Antilla , C. cujete• ó Couis, ÜHAYTÉ, no es comestible; 
pero su pulpa es astringente, vulnemria, y se emplea cocida, como emoliente y pectoral. 

1 Fl. l\Iex. ed. Fom., p. 13M. 
2 Ram. et Ale. Sin. PI. Mex ., p. l$2. 
3 Hook. Bot. Mng. t. ~430. 
4 Ba.illon, Hist. des Plnnt .. X, p. 2•. 
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Su jugo es la x a nte , aperit ivo; los grn.nos se comen a lg unas veces asados. E l fruto sirve 

par a fa bri cH r un grn n núme ro de vHsos domésticos y n11n instrum en tos de música .» 

E l Sr. Colm eiro t menciorr a el Güiro de México, Crescentia alata, H. B. K., como a li­

me n to med ic inal é iudustri<tl ; y t res Güiros, dos de Cuba y una de las A nt ill as , r espectiva­

m e nte, q ue son: la C. acurninata, H. B. K. ; C. cucU1 ·bitina, L.; y la C. cujete, L. , con los mis­

mos u. os de la p la n ta de México. 

El S r. D . Antonio Alzate escribió un 11r ticulo muy interes11 nte, q ue copio li ter a lmente, 

por juzg11r lo de impor ta ncia en este lugA. t'. D ice así: 
«0LINALAN: 2 {PINTURA DE LAS JtCARAS Y DE LOS TECOMATES, QUE SE HACEN EN AQUEL 

PUEBLO DE LA J URISDlCCIÓN DE TLAPA): 8 la pin tum por medio de tierras y otr os ing redien ­

tes de los vasos q ue lla man jícan1 s (1) y tecomates (2) es propio de este p ueblo, de todos 

los de s u doc trin a, y de alg unos otros vecinos, que n o pasnn de catoree, formando este ra ­

mo de industria el prineipal de s u comerc io, que ci rc ula por todo e l r e ino, se extiende hasta 

el de l P erú, y no se conoce e n otr o te rritorio de Nueva E ·paña . 

cEs la jícara el fru to de un á rbol de ta ma ño . y g rueso regula r , cuyn co r teza del t ron­

co, áspe ra y bronca, tie ne la s uperfie ie como ter·minad~t en unos picos ó pun tas; s us hoj as 

son Hlgo parecidas á las de l laure l, de un v erde obscuro, y de un tPjido y textum s uave, 

hallá ndose comprendidas ó unidas dos, tres y mAs tambié n, en e l v:\stago que las prod uce, 

y se ll a ma Xicalquahuitl (3); prodúcese en las costas, y no e n este pueblo ni en sus inm e­
diaciones, como se s uele c r eer y decir vul garme nte. L a fi g ura de este fruto es redonda y 

se a proxima á. esfé l'icl'l j se e nc uentra de varios tama ños y es parecido á. la sandía, el q ue , 

despoj a do de su simie nte y pulpa inte rior , dividié ndol o a ntes, se dispone para t rabajarlo , 

resultando de la diversidad de s us c01·tea la de s us c lases y nombres , que se conocer á n por 

las s ig uie ntes prevenciones: 

«Di vidida la jíca ra por el diámetro paral elo nl botón de q ue pend e e l á r bol, se lla ma 

s u pa rte infe rior j ícara flor, y la s uperior j ícara botón; pero si form a s u cor te e l ci rculo de 

divis ión sobre el botón y e l punto dia metralm e nte opuesto, la s dos piezas q ue sHlgan se de­
nominan cada una de e llas, j ícara barba. 

«As imism o e l árbol que produce e l tecomate, se llama Quauhtecomatl ( 4): es en tod o 
sem ej a nte al de la jícara, con la sola dife rencia de ser e l fruto m ás pequeñ o, de l que se dis­

ponen otras di versas piezas, como son: atotoniles, 4 zacatecomates, cubiletes y cocos. 
«Hay t<tmbié n otro fruto q ue lo produce una pla nta que se s iem bra, cul tiva, y tiene 

exte ndidas s u r11mificación y follaj e por tierra, {1, la man era de la calabaza común, cuyo 

nombre se le dn por esto llamá ndole calabazo, con e l cual, dividié ndole por m edio, df' l mo­

do que q ueda dicho con las jícarn s y tecomntes, se hacen ta mbié n más piezas, conocidas 
por j icalpestles (5) y Bules,5 ó AtElcomates (6). 

«De la misma manera está en uso 111 manufactura de va rias otras piezas de ma dera ,6 

como son baúles grandes y pequeñ os, papeler as, bandejas, almohadillas, veladores ó pan­
tallas, atr iles y repisas, y se pintan co n los mismos ing redientes, mé todo y va riedad que 
In jícara . 

1 Colmeiro , Di ce. , p. 96. 
2 Dic. Univ. de Hist. y de Geogr. Apéndice, p. 77. 
3 Véanse al fin de este articulo las notas marcadas con numeros. 
4 Atotonilli: Agua caliente: J icam pa ra calenta r agu a.- Nota de M. U. 
5 BuJ es, u tensilios hechos con el fruto de la Lagenaria vulgaris.-Nota de M. U. 
6 Una de las maderas ligerns y resistentes que acostumbran u sar para la fabricación de estos objeto~, 

es el P inabete: Abies 1·eligiosa, Ch. Slech.- Nota de M. U. 
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cLas tierrns para la composició n de la pintura son: tezicaltetl (7), toctetl (8), tecostli 
(9), tlaxococ (10), texotlali ( 11) , que se reducen á polvo s umamente fin o, á fuerza de bra­
zo, en unas pi edras de moler que llnma n e n e l pa ís tlalmetates (12). 

«Pa ra pinta r las jícaras de c ualquier color, se m span y limpinn prime ram ente, y des­

pués de secar se untan bien con nceite de chin (13), que sirve como de fundam ento y r eci­

pien te de la primem mano, que se da e n la forma s ig uie nte: 
«OOÜYr ado.- Se da s irvié nd ose de una cola de ve nado (14) , co n la qu e se polvorea en 

todo el aceite con que se untó la pi eza, el polvo, compuesto y mezcln:do en ig ual es ca ntida­

des de la s ti erms teztealtetl y toctel, y del azarcó n pa ra e l colorado b11jo, poniendo e n ln­
gnr de é s te, bermellón, s i se quis ier e s ubido, y luego, inmedi a tam ente en 1tquel mis mo es­
tado de humedad en que está la pieza se bruñe con un pedernal que lla ma n tlalquiltetl (1.5). 

·Siguese á este b ruñido dnrl e ot.m se¡!unda cnpH de las mis mas tie rras y colo res r es­

pecti vos, que recibe todavía la un tuosid¡~d del aceite que se dijo, u ando panl polvorearlas 
en esta segu nda ope ración de un poco de nl godón esc:~ rmenado, lo que se ha de hacer con 
mucha s uavidad y sin apretar la ma110, da nrlo por úl timo otm te rcera capa en el todo ó e n 

la parte en q ue se r econozca &obresnlir el nceite, por no hnberse comple ta mente desecado. 
«Después ele esti•s opem ciones se pondrán al sol, ó más oportunan1en1,e <Í la sombra, 

las piezas, en el anteri or eslado, por tie mpo de tres ó cuatro horas, pnra que se de equen; 
y si se vie re, prncticada esta diJi cre nciH, qu~ frotá nci olas con 11n poco de algodón q11edare 
éste te f'iido, es señal de q ue debe n dejnr ·e ·ecar má. , hnsta que se consolide del todo la 

pinturH; per o no tiñéndose e l algodón, ya tiene e l punto neeesa l'io. 
«En este estado, de cuarto en cuarto de hora s e vu el ve á darles 1 ustre de nu evo, por 

tres ocHsiones, usando del mismo algodón, pero con bastante fu erza. 
cAz ul.-Entr:1n e n su composición los mi ·mos ing redientes y la mi ma ope ración pHra 

aplicn rlo que en el nntecede nte color , con ht difer e nc ia que e n lugar de Hzarcó n ó berme­

llón, se mezc la el aí'l il y texotlali con IHs otras ti erra s. 
cAmad llo.- Se Cllece la. planta g reñosa que llaman zacapale (1.6) e n nn poco de agua, 

y estrujándola después co n lns manos se mezcla In tinta que da , con dichos pol vos y un 
poco de alumbre, y e n este eslado se pone otra v ez ni fu ego, pam que bie n incorporado, 
de todo e haga una pasta que desecándola al sol se reduzc a despu6s á polvo e n un metute, 

para cmtndo se necesite usar de e lla. 
« Verde.-Se forma de los colores azul y amarill o que quednn explicados , en iguales 

en ntirJades. 
«Carmesí.-Resulta, s irviéndose de una pas ta qu e e hnce por e l método que se dijo 

para e l amarillo, con la mixtum de grana molida y her vida en ngua, con las tie rras del 
tezicaltetl, toctetl, y de l alumbre: la tintura del huisquahuiti (1.7), que tfimbién se dice bm­
sil,t se extra e nmch}tCú ndolo y cociéndolo, CO IIIO se dijo del zaca;pale, y suple en terame nte 
por la gmna, ó mezclt\ndolo co n e lla para ahorrar gastos, por set· me nos costosos. 

cMorado.-Se pre para con la g rana y azul, dispuestos e n igua les cantidades, y por e l 

método con que e n particular se ha hablado e n estos dos co lores. 
cNegt·o.-Se hnce mezclando á las tierra s de tet:icaltetl y toctetl e l polvo de só lo e l 

carbóu que se hidere quemnndo el corazó n de la mHzorca de l malz, conocido por alote 
(1.8), ó e l palo seco del g uayabo, tambié n reducido á polvo de carbón. 

1 Huitzquahuia. Oasalpinia echinata, LAM., la del Bra il. 'l'euemo muchas especies de Cresalpinias. 

- Nota de M. U. 

87 



REVISTA CIENTll'ICA NACIONAL Y EX'fRANJERA. 

«Blnnco.-Sale con la sola mixtión del tezicaltell y toctetl, s in necesitarse do otm al­
g u11a di! igen<.:i n. ni i n~redien te. 

«Sobre el fondo que se di ere con cua lquiem de estos colores, qu e se c0nsidf' t'Hrá como 
e l primer maque, y qu e, s~~ún In expresión del idionw, se dice tlapetzole (19), si se solicita 
la obra que llaman 1'ayada, después de bien seeo aqué l so le sobre pone el barniz ó rmtque 
de l eolor di sti nto con qu 13 ha de formarse e l floreo, cubriendo ente ramente esta segunda 
capa á la primera. 

«E~tn seg unda y úl tima capa se dibuja. ó raya. (como ·e explican en ~ 1 pa ís) con una. 
espina de mag-uey ó t ,Jompi x tle (20) , y á veces también con punzones de madera , no res­
tando más qu e engrosar con nue vo polvot·eo la. pasta y vac iHr des pués la p11ne c¡ue con­
venga , as i pa m e l relieve, como para descubrir el prime r fondo de que se compone la di­
ve rf!idad d e colores, dando, por último, otro lustre á la pieza pintada, en los térmillos que 
se ha dicho. 

cLa obm que llaman de pincel plateada ó dorada , se esta bleee sobre el miHm o f0ndo, 
ó sea tlapetzole,t sin usar de otro aceite que no sea el de chía coeido, pe rteneciendo sólo 
esta m n.niohm á los hombres, pues todo lo demás que qu eda expresado ( hasta el mole t· las 
piedras á fue rza de brazo en metates qu e h11 y para e te só lo E:fecto, y que es una operación 
bastante penosa) corre~ponde á las infelices mujer es, las ql•e, por una sola cua r tilla ó mi­
tad de un medio, se obligH n á entregar concluidHs veinte jícara s, que forman un pantle (21); 
no pudiendo exte nd er á m:-l s su obra diariamente, aun cuando trnb:1j en velando la mayor 
pa rte de In noche, que á una caña de jícams, que se compone de dos pan tles. 

eSe ll eva est:l mnnufacturn, para expende rla , á México (22) y á Puebln, principal­
mente por tiempo de Todos S¡mtos, y tnmbié n á la feria de Tecpatr.ingo. El modo de con­
duc irla es en cArga de mula, de dos te rcios, cons tando cada carga de sesenta pnntles, y 
también de CUt\renta cuando la jícara es grande 6 ig ual; y para In. mejor con ervació n de 
la pintura, se envuelve cada pantle, de manera q ue quede cubier to ente ramente, con ho­
jas de la espiga del maíz, cuya operación llaman en el pni s huipanat· (23). 

cP. S.- Te niendo registradas las jlcams qu e llama u tecomates, y obser v[l.ndo se com­
ponían de dos piezas unidas por medio de c ie rto betún, ocut-rl a 1 Señor cura de Olinaln n 
pa ra que me comunicase lo que había sobre el partic ul fl t', y me contestó en estos té rminos: 

cCon el zauctle, que es una raíz ó especie de enmote de cierto arbusto q ue tiene el 
cmismo nombre, se pegan los piP.s de lo~ cocos de Olinalan, se repamn las jlcnras rajadas 
cy c ubren sus Hg ujeros; el mé todo es rebana r los camotes, desecados al sol, moler los en 
cme tate hasta reducirlos á polvo seco, que se pasa en este estado por un lienzo pam ap ro­
cvecha r sob1111ente el más fino: de éste, mezclado con ng ua, se forma uta\ m11sa g lutinosa 
cpa.m el ya indicado efecto.• 

c¿Mas este zauctle es diverso del que usaban los indios en lugar de la cola? ¿En reali­
dad es un nt·husto? Porqu~ el que describo Hernández es una raíz tuberosa, la que anual· 
mente surte unos retoños muy pequeños, los que no pueden colocarlo en la elase de nrbus­
to; 2 tan solamente se ¡::.ueden comparar al ?. phodelo de los botánicos: si acnso el de Olinn­
lan es arbusto, es un hallazgo muy útil pa ra. las artes. El uso del chautli deberla ser más 
extenso, as í respecto á In medicina como á las artes.• 

1 Tlapetzoani, alisar, pulir 6 bruñir algún objeto. 
2 Se llaman Zatthtles ó Chattlles, a. los tubércttlos de diversas Orquídeas. - M. U. 
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NOTAS: 

•(1) .Yicale,' 1·asa ú oquedad que termina en un punto it cmej anza de omhligo. 
•(2) 1'ecomall, va so en que so sirve el chocolate ú otro licor. 
•(3) Arbol de j ícara. Véase 1 :-~ descripción de este árbol en Hernández. 
•(4 ) Arbol do tccoma tc. 
•(5) Jicara ancha ó tend ida. 
•t6) , (tecomall. vaso ó jícara para beber ag ua. 
•(7) Piedra engrani zuda embutidn. en una piedra ó cantera. 
•(8) Piedra sote rrada. 
•(9) Piedra amarilla. 
•(10) Piedra agria ú ama1·ga. 
•(11) Piedra azul. 

•Tezicaltetl,2 quiere deci r apedrear e: toclell, pequeiio guijarro: texoctli,a piedra a:r.ul: llatexotlali, el 
pedernal: tlaxococ, piedrn tran parente, .v por e to pa1·ecida a l copa!: estas interp1·etaciones debo á la inte­
ligencia en el idioma que poseo D. Agustín Cárdenas, indio vecino del ba rrio de San Cipriá.n , ;\quien a.cu­
do á mis dudas, por cercior:mnc de la verdadera significación del idioma mexicano; ¿pero callaré una anéc­
dota muy particular? No: es este individuo de ofi cio pe cador en las lag unas do e ta capital; por su parti­
cular mP.rito llegó á obtener el ca1·go do fiscal en la parroquial de Santa Cruz por más de veinte años: en 
el gobierno de la parcialidad do an Juan sirvió todo los empleos de la república, hasta ser gobernador Y 
decano, que es el último escalón á que puede exaltarse á un indio; mas lo que me admira es el ver u amor 
al retiro. Dedicado en el di a A fabricar y remendar redes y ocu parse en la pesca con el fin de sostener á su 
familia, me presenta aquello hechos de la hi toria de Roma, en la que so refiere cómo muchos cónsules y 
senadores, fin alb:ados sus empleo , so retiraban :i sus heredado para manejar el arado. Seguramente el 
hombre en todo el país es el mismo; no faltan individuos que conocen lo que son, y que arrebatados del 
mismo espíritu que dirigió á Trajano, e desprenden del manejo del gobierno para ocuparse en el manejo 
de un huerto ó de otra arte mecánica: esta nota se mirará como impertinente por ciertos criticas ÍL la vio­
leta.; mas les suplico mediten, cómo hechos de menor 1·nantia se leen en los papeles periódicos de Europa. 
con el titulo de Rasgo histórico, acción heroica. 

•(12) Piedra ó molino de moler tierra. 
•(13) Chla, es el grano de u na salvia parti cular it In Nueva Espaiía: no ignoro que se bn impre o en 

las memo1·ins de la Academia Real de las Ciencias ele Paris, que la ebia es á la que Linneo nombró Salvia 
hispanica; pero esta es equivocació11: creo no so conoce en Espnña, y me fundo en que es semilla qu e ne­
cesita de temperamento caliente para que se logre: tengo la experiencia de que en Mexico, que logra tem­
peramt>nto muy benigno, sombrada en Marzo, aun por Octubre, no se ha madurado la semilla: ¿cómo po­
d rá conseguirse en paises más frío ? Patrocina ÍL e tolo que refiere Clavijero, pues asegura cómo habiendo 
conseguido unos g ranos de semilla de cbla para propagarla en Bolonia, en benefic io de los pintores italia­
n os, se le perdieron á causa de las heladas: el temperamento de Bolonia es cálido; ~,si en éste no se logra­
ron, ¿cómo se puede cultivar en España? Creo que estos botánicos confundieron á la cbJa con 111 zaragata­
na, semilla muy diversa: el aceite de la chla es preferible it cualquiera otro para la pintura. 

•(14) Las venden para el efecto los cazadores á seis por medio, con sus mangos de madera . 
•(15) Piedra que natnrahuento inclina á verdosa . 

1 Xicalli, calabaza ó vaso para beber. 
2 Tecicaltetl, golpear con pi edras. 
3 Texotlalli, pulvo de pedernal que servla de aderezo. 
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•'J6) Tintura de una plant11. que en algo e cmeja. al zacate, y es una e pcci<' de convólvulo ó enre-
dadera que e da regularm<'nte en los árboles de Huamuchil. (*) 

•(17) l'alo e pi noso. 
•(18) Se dice de Yolotl, que e el corazón. 
•(191 Brufii:lo de tiemt, ó con tierra. 
•(20) E pina cuya dureza es semejante á la de la, pi edra. 
•(21) El rollo que resulta del e ncaje de unas jlcaras en otras á manera de tUl cano que se dice pantle. 
•(22) Si por lo que se experimenta en México respecto al comercio do las jicarns, e debe deducir lo 

de otros lugares, este ramo do industria debe haberse minorado: ve lamos no hace mucho tiempo porción 
de mujeres que en tJsta ciudad comerciaban g randes surtidos de e ta producción propi11. dnl pals: en el día. 
nada de esto se verifica por moti vos qu e no son proporcionados para que e refi eran . 

•(23) L o mismo que encimar, del adverbio httipan, encima. porque encima de la j i cara se pone la hoja 
para cubrirla . • 

('' ) cZ acapale es la planta, parásita que los botánicos conocen )>Or cu.~cula. Ciertamente que en Etuo­
pa no se debe darle el de tino que aquí le dan los indios: é tos, cuando la planta llega á u mayor incre­
mento, la majan ó muelen en metate, y forman una láminas redondas de casi cinco pulgadas de diámetro; 
y a i la ponen á. secar al sol, las conducen á In ci udad para vendel"la , it la que llaman zacatl/1$cale,1 esto 
es, tortilla de zacate: ya e sabe que tlascale es la tortilla ó pun de maiz que fabri can las indias, zacatl es 
lo que en Europa se conoce por heno. Dicha cuscuta, reducida a l estado especiHcado, es el ingrediente de 
que e u sa para teñir de amarillo; con ella hacen los tintoreros toda las vari acion('S do dicho color,·sin ne­
cesitar de cúrcuma, azafn\n, ni de otro mnteriale necesa•·io en Europa á los tintoreros. Aun tengo ob­
servado que el papel teñido con zacatla.9cale es muy partiClllar para reconocer si las ag·nas son ácidas ó al­
calinas.• 

• 

Al artículo del Sr. D. Antonio Alzate, que acabamos de copiar, debemos agrega r algu­
nos datos relativos á los barnices que usab:tn los indígenas pam los ute nsilios de madera 
y jícaras. De uno de ellos e l Sr. Ll <~ve, en un:t memoria publicada el a fio de 1831, dice lo 
siguiente:2 cEI Axi ó A x in es una substanc ia untuosa ó amal'illenta que por ebullición se 
extrae de un insecto, al que se le da btmbién el mismo nombre, y co n é l, por lo mismo, se­
guiremos indicando ya el insecto, ya la substancia grasosa que produce. 

cEI Coccus axin se ha t r·aído de la villa de Tlacotálpam, del Estado de Veracruz, y el 
Sr. Dr. Schiede, méd ico Hlemán, me ha asegurado que los ha visto también en Papantla­
Vive y se Hlimenta este an imal sobre la corteza del que llaman en tierra ca liente Piñón 
(Jatropha cu1·cas) y en la de l llamado Jobo (Spondias my1·obalanus.-. 3 

1!.:1 ~r. D. Antonio Cal dió las siguientes noticias a l Sr' . Llave: 
«Sabemos que se bene fi cian estos insectos en Tlacotálpam, de donde nos han comun i­

cado algur111s uoticiets relativas á la conservación, propagación y extmcción del Axi. La 
primera se practica colocando los insectos, cuando han ll egado á todo su incremento (lo 
que sucede en Octubre ó ton Noviembre), dentro de hojas de la mllzorcn de maíz q ue con­
ttm!.{an interiormente pelos• del mismo, á los que sólo deben toca r los insectos. Estos en­
voltorios se colocan en 110 paraje seco y libre de hormigas y otro · insectos que pudieran 
perjudicados, y en e l mes de Mayo ó el de Junio, cuando coltlienzan las t.3mpestades, se 

1 Zacatlaxcalli: Ouscuta americana, LINN.; ht~y en México trece especies conocida .-Nota. de M. U. 
2 La Llave, Dice. de Hist. y Geog . Apéndice. 
3 Las especies principales que se conocen con el nombre de Jobo ó Ciruelo, qne se dan en México, 

son la Spondia lutea, S. pttrpttrea y S. dulcis. - Nota de M. U. 
4 Hebras de la mazorca, qne son los estilos ó hembras del maiz. 
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abre n los envolto rios, sólo por una enheza, y se advierte dentro una bol ·a blanca como de 
tela de a rañt1, 1 y en seguida se a marran ¡'t lo át'boles de ·tinados pnm su prope~gnció n , y á 
poeo tiempo se Les ve cubie r tos de Jo· nuevo insectos: los ¡'LI·bolcs doud<' los colocan se 
conocen con los nomb res vulgares <.le Jobo y Piñón, y desde qu e ocupan un lug<~ r en su 
corler.a se adhie ren s in move rse de elh1, hasta que ·e les a rmnea para extraer les el Axi, 
cuya operac ión se praeti ca levanta ndo en prime r· lu o-nr los insectos del po lvo ó pelusita 
que les cub re: después se po r~cn i~ cocer en agua común ha ·tn. que se de hacen y ob rena­
da la mantee:<~ , proe<'diendo á co ntinuación ú echa rlos en una bolsa de lienzo, con objeto 
de exprim irlos para extraer toda la demás mnnteca que pueda haber les quedado. Esta se 
coloca e n vn sijas propo re ionadas, y se deja en qui etud por V() inte ó más hora, Hl CHbo de 
las eunles se <'ncucntm un poco cunj[tda; entoncP.s se menea ha. taque forrue bolitn , las 
qu e se lavan de nuevo y se ponen i~ un fuego sua ve para con umir· la humedad, en cuyo 
estado se c uela In manteen, que de pués de fría se red uce ~~ IH forma qu o acomoda para 

e l uso. 
«Además de los nsos ya expresndos, sabemos que los indígenas de TIH cotálpam em-

plean estlt manteen derretida parn barnizar c iertas pie:r.as de loza; '! qu e dándolo cier to 

grndo de calor resultn una espec ie de jalea , In cual, frotándola muy bien co n In mano so­

bre las pin turas al temple, da un barniz muy brillante. 
cPara conc luir (dice el Sr. Llave) esta mern ori<t, debemos hacer a lto y llnm tH In. aten­

ción sobre el tnlento de conservar la indu. tria, y sagacidad de nuestros indígenas primiti­
vos. Hay en Españn , y t<tmbién en e l mediodía de la Fra.nci11 , un Coccus (cr eo que e el 
ilicis) que da una hermosa tinta roja; sin embargo, jamás les hR ocurrido domesti<.:Rr este 
animal , ~· se co ntentan con recoger los que naturalmente se r e producen, no obstante que 
se expende á un precio muy subido. Cná nt<L rnayor, pues, no ba sido la lwbilidad de los 
primitivos mexicanos, q ne han ll egado á domestic-.:~.r la cochinilla. del nopnl, c reando un a r­
tículo tan lucra tivo de comercio. La crin del Ax in es un hecho que rea lzn y confirma In 
buena opinión que se deba teuer de los anti~uos pobladores de nuestro territorio, pues a l 

domesticar los vegetales y an imales, se rá siempre una prueb11. de civilización.• 
El Sr. Pro f. D. Alfonso Herrera (pnd t•c), t nl hab l11 r de las propiedades del Aje, dice: 

cEI Aje reciente tiene una consistencia semejante á In de la mantequillu; su color es 
amarillo, miu;, ó menos obscuro; su olor particular se asemeja ni de la manteen rnn cia. Se 
funde á 35°. Es insoluble en e l agua, soluble en el a lcohol co ncentntdo y ca liente, y sobre 
todo P-n el éter: se snponifien con facilidad; absorbe el oxí~eno del nire con bastante rapi­
dez, y se transforma en una subsk'l.ncin durn, morena, insoluble en el agua, en el alcohol 

y e n el éter. 
cUsos VULGARES.-Los indios lo usaban en I<LS erisipelas y como resolutivo y v uln era­

do: lo apliean tambié n á la cumción de las hernias, mezclándole con hule, sneldn, trementi · 
na y arrayán; lo emplenn en bizmns contr·a la metrorra¡.da y otras enfer medades del útero. 

«En las nrtes se utiliza como un excelente bn rniz para madera y me tn.l es, y es el que 
emplean los indígenas para barnizar las jícaras. 

cEI Aje es el Ni-in de Yucak'tn 1
3 cuyo insecto vive sobre los Ciruelos, árboles que son 

1 El Prof. Alfonso Herrea·a indica: que estn bolsa está formada de una cera semejante á la de abeja, 
ú más bien á la que, bajo In fornH\ de filamentos algodonosos, cubre el cuerpo del Phenax attricoma, iu­
:>ecto hermoslsimo que vive en Temnscaltepec y otras localidades. 

2 La Natm·aleza, VI, p. l!l9. 

3 Don dé lbarrn J Ollflll in , loe. cit. 
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especies dive rsas del género Spondias, de la familia de las Terehintáeeas, y se nutren con 
su s:n·ia. Están siempre cubiertos de un pol\·o blanco muy fino. y se adhieren a l vegetal 
por sus le ngüetas, penn tlneciendo iumóviles, tan 11proximados unos á otros y e n tal núme· 
ro, que con frecueneia c ubre n In mHyor parte del árbol. 

c8e les e ncuentnt en los meses de Abril ó 1\Ia.yo, y só lo mudan de piel una vez, por los 
meses de Julio y Agosto. Algunos dlas después de la m11da los machos se reviste n de nlas, 
y las he mb ras, tan prouto como dejan su antig ua piel, se adhieren á la planta dP. l modo 
que hemos indicn.do, y comienzan á crecer, aumenta ndo de volume u hHsta el mes de No­
viembre, époea en qu e hnn llegado~~ su compl eto des:tt'l'o ll o. Este es el tiempo de la incu­
bac ión. El insecto se e nvuelve en un a cubierta algodonosa, blanda y frágil. Cada he mbra 
pone 1,500 huevos roj izos, ovales y t~"' pequeños, que 120 pesan apenas grn.m. 0,05. 

cEn algu nos lug~res de esta Pe nínsula se empl ea esta grasn. ¡Jant piutnr ute nsilios de 
madern, como br.ñadoras, por ejemplo, haei endo una masa con la c reta, el color y la g rasa, 
y aplicándola por CH.pas como la pintum de aceite, y se ha observado que esta pre paración 
es de la rga conservaeión. Los fabricantes de g uitarras emplean también esta grasa para 
baroizarlas. No ha recibido e ntre nosotros ning una aplicación fa rmacéutica. 

e Es probable que los antiguos pobladores del pals hubiesen empleado est~t gra sa en la 
pin tura de su habitaciones, y por eso se ven, después de tres siglos, est:~ s decoraciones, 
cuyo buen estado de conservación admiró á Mr. :::itephens cuando, en 184~, visitó nuestras 

/ ruinas. 
~::;i se procurase la propngación de este insecto en vez de destruirlo, como se ha he­

cho hasta hoy, se crearía una industria que libraría a l país, cuctndo me nos, de pedir al ex­
tranjero el aceite de lmaza que se consume y se recibe ~dulterado las más veces con aceite 
de pescado, lo que hace más lenta su desecación.~ 

CAPÍTULO VI. 

DEL Quatthxilotl. 

cEl Quauhxüotl 1 es un lirbol grande que proviene de lugares cálidos como Yautepec; 
que lleva (ruto semejante á la e.~piga de maíz, y c rece cerca de lr~ s ctguas: tie ne hojas ter­
nadas, senwjanses á las del Oclmo, pero mayores y más g randes, y e riz11das de espiuas por 
todas pfutes; con flores blancas en fig-ura de cáliz; con fruto de pepi no en form a de hoz, de 
color verde, pero declinando e n amarillo, estriado; es comestible c rudo ó cocido, muy dul­
ce, y se llanHL (zibethum) almi7.clado, por la semeja nza de su olor con esta substancia, aun­
que lo pierde eon facilidad y no persiste por mucho tiempo. El jugo de las hojas sirve, ins­
tilándolo e n lal'l orejas, para cu rat· la sot·dera que provie ne del frío. Es de natumleza cáli­
da y seca en primer grado. Vi también otro árbol del mismo nombre con e l fruto verde, 

· pero careciendo de espinas, con hojas sermdas y ramos pina dos: tct 1 vez no sea especie di­
ferente, sino que varíe por IIL influencia dPI suelo ó por ntzón de edad.~ 

En la edic ión romana del mismo autor 2 se e ncue ntra esta planta descrita con elnom-

1 Hernz., ed. Mat., 1, p. 292. 
2 Hernz., ed. Rom. , p. 90; Ximénez, ed. Fom., p. 69. 
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bre de Quauhxilotl sett a1·bm'is cucume1·is moschata, 1-1unque !:!in lámina, siendo exactH· 
me u te la mismn descr-ipción de la edición matritense; e n la Flora mexicana 1 está clnsifi ­
cnda como Orescentia aculeata, :i\i oc. et SE 'É; e n In Plantas de Nueva E ·pafia/ como 
Crescentia edulis, M:oc. et SES. É , de Ayncapixtla. De Candolle 3 efiala tmnbié n esta planta 
con e l nom bre de Pa1·mentiera edulis, anot~\ ndola como e l Quauhxilotl seu flrbmis cucu.­
meris moschata, de H ernández, Ct·escentia edulis, Moc. Fl. Mex. ic. in.; lo que indica que 
los Sres. Moc iño et Sessé fue ron los primeros que cl 1~s ificaron e l Cuajilote, lo hicieron d ibu­
jar, y se ha lla comprendido en los calcos de Alf. de Candolle, en co ntorno, con el núm. 830, 
sacado d el dibujo c olorid o originnl de la colección de los mencionados señores, y proce 
de ute de Yautepec. En el mismo Pr·odromo Candolliano se enc uentra tambié n la dichct 
pla n t1t con los nombres de C1·escentia edulis, DESv., y C. aculeata, H. B. K., que per tene­
cen ni Cu:~jil ote, y que el Sr. Hemsley co n muc bn rnzón comprende en In s inonimia: son 
procedentes df' Oaxaca, Ca m peche, Zimnpán (Est. rte Hidalgo), y Jonacatepec (Est.. de Mo­
relos). 

Hernández enumera otra planta. inerme, de ramos pi nado·, hojas a!:lerradas, que muy 
bien puede ser otra especie , tal vez la Parmentiera cerei(era, SEEM., q ue es de Panamá y 
puede encontrarse en los Estados del Sur de la República. 

Los ' res. Mociño et Sessé describeta e l fruto com o uua baya oblonga, lAmpirín, surcndo­
angulosn , de un ve rde pálido, semejante, por su forma y t;~mnño, al plátano (Musa); poco 
jugosa, de sabor a lgo dulce é ingrato. Estos frutos so n comidos por los indios, crudos y co­
c idos, y r ecomendados para las e nfermedade · del pecho. La apariencia sur·cado--<~ngulosa, 
ó más bien tuberculos:t: de hl superficie del fruto, justifica perfec..:tnmente el nombre de Ji­
lote de árbol, por la semejnnza que tiene con la espiga tierna del mafz. 

Con el nombre de Cuajilote ó Cuapilote, Colmeiro • señnla esta planta como O¡·escen­
tia spathoidea, Pharm. mex.: ig noro quién ha ría esta clasificación, y sospecho que perte_. 
nece al Sr. D. Vicente Cervantes. 

Descourtilz,G al habl111· de la C1·escentia edulis, DESv., dice: 
cEste árbol, originario de Méxic..:o, cr~ce en las Antillas, donde se hn. naturalizado. Se 

come n s us frutos e n sopa y e n gui ·ado. Este :'u·bol, de un tamaño medit~.no, ha sido me n­
cionndo por Thierry de Menonvill e 6 en su Voyage a Guaxaca, y no hnbia sido descrito por 
nitlgún b<•k'Ínico. En algunas notas de M. de Tussac, M. Devaux ha fonnndo unn nueva es­
pecie, cuyas hojas t ie ne n la misma forma y color que las de la Crescentia cujete; peto son 
mús pequeñ,ts y muy npiiiadas en e l vé rtice de los mmos. El fr·uto es an~uloso, cubie rto 
de tubé rcul os como el dPl ca cao, ele diez pulgadas de largo por· dos ó tres de diámetr·o; r e­
vestido de un<t co rteza delgada, fl ex ible, conten ie ndo carne un poco sólida, e n la c ual es­
tá n coiOCILdlls un gra n núme ro de semillas mu y pequeiías, que 110 tiene n más de dos tet­
cios d e líne:~ de diámetro, lo que distingue tauto tn f'jor esta especi ~ de l;~s c;daba zas couo­
c idas, c uyas semillas tie nen muc b11s lil t(•as de dit-\ m <> tro. Estos frutos son sanos, nutritivos 
y un poco r efrc, cant es; se les come cocidos, condi me ntados de d iversas rn ;u reras; e ven-

t Fl. Mex., ed. Fom., p. 13 . 
2 PI. Nov. Hisp. , cd. Fom., p. 9. 
3 DC. Pa·odr., IX, p. 244. 
4 Colmeiro, Dice., p. 66. 
ñ Descourti lz . Flore pittoresqne er llfédicale des Autilles, V, p. i>t!, t. 138. 
6 Thierr_v de Menouville, Culture du Nopal et b:ducat. de la Cochenillo daus I'Amérique, av. voyago 

botan . A Guaxaca (M.exique). 
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den en el mercado público de Campeche. ::;e les cul tiva en los bo~ques tlo Quicatlán, don­
de crece en los cercados numerosos que rodean los cultivos de esta an tigua capital del Es ­
tado del mismo nombre.» 

Hoy Cuicatlán no pertene ·e al Estado de Cnmpeche, s ino ál Estado de Oaxaca. 

CAPITULO 1X. 

Ayotzin Ó Hl~KBA SEMEJANTE A LA CALABAZA . 

cEI Ayotzin 1 da unas J'alce<J semejnntes al Heléboro, y lns hojas parecid;lS á las de la 
caln baza, de donde toma su nombre. La raiz es acr·e y de naturaleza seca y cálida en cuar­
to grado. Es usada para curflr la leprn, las opbiasis (sic), el sarpullido y la Arna, limpian­
do a ntes el cuerpo con una pu rga. Nace en Ocopetlnyuca.:o 

No hay figura de esta planta en la edición romann: siendo insufi cientes los caracteres 
de la descripción para identificarla, sólo por el nombre mexicano podn\. conocerse más 
tarde. 

CAPlTULO X. 

Tlalayotic t Ó NUMULAR! ,\ lNDiGENA. 

cLl~ raiz es gruesa, lJI¿wca y llu·gil , y de l mismo "'l'Ueso en toda su lougitud; de la cual 
salen los tallos volubles, delgados y de dos palmos de largo; con hojas dispuestas de dos eu 
dos, peq ueñas y orbiculares, pero diferentes de la Numularia ó Verónica hembr:1; e l fruto 
comestibl e, semejaute á la cala.baza, de donde le v iene el nombre. La miz, que es g lutino­
sa, segrega leche, la que participa de algú n xmargo, y á pesar de esto parece de natura­
Leza fria y seca. ::)e toma contra los ardores de las fi ebres, y corrige las diarreas y disen­
terías; cura la fatiga, provoca In ol'ina, y a floja los nervios contraídos; se aplica también á 

las úlceras y ampollas de la boca; si se desea provocar la orina se le agr ega Cacáoatl en 
la dosis de do · dracmas; pero si se trnrn de ln di:1rren , se usa e l mismo Cacáoatl, pero co­
cido.~ 

Por los caracteres que describe Hem á ndez acerca de esta planta: tallos volubles, del­
gados, y de dos palmos de la rgo; hojas opuestas, pequeñas y orbiculares, parecidas á la 
Numul11ria, y e l fruto comestible semejante á la calabaza, debe clasificarse como el Gono­
lobus numularius, IlE..\iSL., ó Chthamalia nummularia, DC., pues convienen perfectamente 
con la descripción de est11 s planta ·. 

Los Sres. Mociño et Se sé indican <:ou d nombre de Tla lnyotes ó Talayotes á los foli­
culos carnosos que constituyen el fruto de la Asclepiadácens, y que los indígenas toma­
ban conservados con azúcar. 

l Hernz., ed. Matr. , J, p. 103 . 

2 He rnz .. ed. Matr. , l. p. 103: R Elrnv. . . ed. Rmn .. p. 214-, ~:um icone. 
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La palabra 'l'lalayotic con q ue los indio desig naban esta planta, está fornmda de do~ 

palabras: Tlalli, q ue sig nifiea tierra , y la d esineueiH Ayolic, que quiere decir fruto seme· 

jHnte á In calaba?.a, ó lo que es lo mi smo, de la co mbinAción de e tns pa labras se infiere 
que es una planta rastre m con tallo volubl e (humifusus) ó e xtendido sobre el suelo. Lla­

ma la atención que e l fruto de la Asclepiádeas se1t comestible, c uando pertenece á plan­

tas de jugo lec hoso y que 11~111 sido r eputadas como ve nenosa ; y egún entie ndo, estos 'fru­

tos los tomaban tiernos y cocidos, y no maciuros, porque e ntonces se pierde lo carnoso de 

ellos con ~u madurez; ó tHl vez, como lo indica la. Flor a Mexieana, conset·vados con azúcar 
y si e mpre tiernos, según mi opinión. 

l~n c uanto á su acción médicn, la raíz, que ::.cgr ega Jech e g lutin o }l y amarg11, debe 
ten e r una ucc ión purgante y a ntisépticn p11ra cur:~r las úlcer11s y ampolla de la boca. 

CAPITULU XI. 

Ayotic Ó HIERBA 'EMJ<:JAN'J'E A LA 1'0R'1'UOA. 

cEI Ayotic, 1 q ue unos llaman Poxahoac ó Medicamento hinchado y blando, y otro 

Ololtic, ó redondo y orbicular, da una ralz de forma y tanwño semejante <Í la nuez, blanca, 
resistente y manando loche. Le brotan tallos de pHlmo y m ed io de largo, delgados, flexi­

bles y geniculados á inte rvalos; flores delieadn s y blancns, dA las cuales salen tres semi 
Itas blanca s y unidas en forma triangular, cubiertas de una m e mbrttM\ verde; IH hojas del­

gadns y un poco largas, y semejantes á la grama ó Chichimecapaai, A cuya especie de be 
referirse. Es una hierba amarga y algo dulce, seca y caliente en tercer gn1do. Dos ó tr es 

dracmas de l peso de la raíz, machacada y puesta en agua ó en in fusión , ó mHyor cantidad, 
evacúa con fac ilidad todos los mal os humores, principalmente los biliosos, ya sea que se 

tome sec1t ó fresen; rara vez causa vómito. Nace e n lugares templ ados y cnlientes, como 

Huaucbina ngo 2 y Tepoztlán,3 a compañá ndose de l Chichimecatl, que nace Ulmbién en los 
lugares frí os y campestres vegetando vigoro nmente. Florece con va ria plantas y no se­

rln difícil transportn rla á EspH lía.• 
En lA edic ión r omana de Hernández se e ncue ntra dibuj~•da In planta llmnada Ohichi­

rnecapatli y nos da á conocer s u fi so nomía, iendo de interés consultarla para averiguar 

c uá l es el Ayotic. Desde luego la situación de IH s hoj as y la man era como está colocado e l 
fruto estipitado, e · carac te rístico de las Euforbiáce11s: además de la acción purgante que 

posee la mencionada. plautn, m e hace presumir que se trala de una Buphorbia. Como H er ­

nández asegura q ue e l Ayotic es semejante al Chichimecapatli, á quie n acompafia cnsi 
siempre,~· u a cció n purgante es la misma, debe creerse que tanto éste como e l Ayotic son 

de l gé ne ro Euph01·bia. Aun h<~y más: los frutos de las Euforbiáceas son Poxahuac tí Olol­
tic, m edicamento hitH.:bado y blalido, ó redondo y orbicula r , respectivamente. 

Com o la plantas del gé ne ro Euphorbia son tan abundante en la Re pública, m e he 
fijado en las que se dan p rinc ipnlmente e n e l Valle de México, puesto que el Chichirneca­
patli c rece en Texcoco y Jugares templados. l!;n 111i co ncepto debe atribuirse á una l!:u­
phorbia, y tnl vez~\ la especi.e carnpestris, CHAM. ET ScHL. 

1 Hornz., ed. Mntr., I , p. 104; cd. Rom., p, 184, sinP icone. 
2 Huauchinnngo (E. do Puebla). 
fl Tepoztlhn (E. do Morelos). 
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CAPITUJ. .. O XJJ . 

Quauhayotic. 

cEl Quauhayotic 1 ó Calabaza de drbol produce Ullll raíz g rande, de :a c ual bro tan ta­
llos volubles, con las hojas semejantes al Chayotli, con ~1 fntto pat·ecido a l meló n; a marillo 
rojizo y sin sabor notable; lleno de semillas que imitan á las mnnzanas mn cimuLs. La rnfz 
es algo amarga y p11rece ser de naturaleza fria y seca. Nace e n Temimiltzingo: 2 no tenien­
do usos especiales médicos que yo sepa, no juzgué necesario dibujarla.» 

Por los caracteres mencionados, esta pln uta es una Cuc urbitácea c uya esp~de a ún no 
es posible señalar. 

CAPITULO XIII. 

Tlaltzilacayotli 3 Ó TZILACAYOTLI HUMILDE. 

«Píoduce rafees largas y blancas, del gmeso de una pulgada, co n ramos la rgos, delga­
dos y rastreros; hojns casi r edondas y conoidas de un lado. La flor generalmen te es blan­
ca, y el ft·uto poco diferente del chile verde ó pimiento, de donde le viene el nombre. La 
raiz tiene un sabor amargo y es de naturaleza cálida. Tomadas tres dracmas del polvo de 
la mi::~ma, sirven parn. calmar los dolores producidos por el mal venéreo y todos los acci­
dentes c rueles que le acompañan. La costumbre de los indios es, á otro día de tomar me­
dicina, Aplicarse un baño de v~tpor en lo que ellos llaman Temazcalli, haciendo abluciones 
con agua caliente. Nace en las montañas pedt·egos!\s y secns, y en regiones frias como 
Huexotzinco.» • 

Los caracteres fisonómicos de la figura de Hernández me hacen sospechar que se tra­
ta de una Asclepiadea , sobre todo por e l fruto parecido a l pimiento. 

CA.PlTULO XIV. 

Tompilillin Ó TZILACAYOTLI. 

cEI 1hYf!-pilillin ~ da unas rafees fibrosas, con tallos volubl~>s y rastreros, de las cuales 
nacen hojas sinuosas, trilobndas en el vértice, las flores en forma de vasos oblongos y ama­
rillos; los frutos poco más grandes que la bellota, blandos, jugosos y comestibles, de un sa-

1 Hernz., ed Matr., 1, p. 105. 
2 Municipio de Tlaltizapán, Distrito de Cuernavaca (Estado de Morelos). 
3 Hernz., ed. Matr., I, p. 105; Hernz., ed. Roro., p. 206, curo icone. 
4 Huejotzin~o (E. de Puebla). 
5 Hemz., ed. Matr., I , p. 106. 
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bor ácido y agradable, imitando el fruto del melón, á. cuya especie debe referirse induda­
blemente; pero, como dijimos a ntes, los fi'Utos son pequeños y no pasnn del tamaño de unH 
bellota. Es de naturaleza fria y seca, irve de 111imento A los indios y es usarla principal­
mente para los que padecen calentura. La miz, fresca y húmeda, es también á propósit(• 
para cu r·H t' á los febricitantes. Nn(·e en Hoaxtepec, Tepoxtlá n1 y otros muchos lugar es cá­

lidos.» 
La palabra 1'ompilillin ó 1'ompil ili si~nifi ca, segú11 el Sr. Ramos y Duarte/ bacinet1.1 

ó tibor. Dicha p.1labrn se acostu mbrA en Oaxaca y corresponde, en mi concepto, á In for­

ma del fruto p<~ r·ccido á u na bellota. 
Por· sus tallos vol ubles y l'llstr·e r·o , las hojas sinuadas, trilobada en el vér tice, los fru­

tos poco más <>'rn ndes que la bellota., y además la localidad que eñala Hernández, creo 
que este Tzilacayotli corresponde á la .Melolhria scabra, NAUD., cuya planta ha sido en­
contrada en Córdoba, Cuernavaca, Mi antia, HnejuLia. Molino de Pedreguer·a, cerca de 

Ver11cruz, Mirador, en la Hda. de Jobo, y Ja lApa. 
El fruto es colgnnte, de dos y med io centimetro de la rgo por un o y medio de gru eso, 

casi blanco, con cinco lineas verdosas á lo largo de él, que terminan en cinco manchas pe­
queñas y verdes, por lo que infiero que e. te tnmnño que tienen los fruto de la Jlf. scabra 
Ron parecidos al tnmaño de uua bellotn que señ~lla Herná ndez. 

CAPITUL XV. 

Tlallayotli Ó CALABAZA RUMJLDE. 

cEl Tlallayotli 3 da uw~ raiz larga, cilíndrica y fibrosa, con tallos volubles, genicula­
dos y rHstreros; las hojas, en figum de corazón, medianas 'Y acuminadas; el fruto es una 
calabacilla del grueso y largo de nna. pulgada, con manchas cenizas y verdes en la super­
fi cie, ll enas de semillns velludas: son comestibles. Su sabor es amRrgo y de temperamento 
caliente. Tomadas dos dracmas de In. rn.fz, en a.,.ua , se recomienda para put·gar los humo­
res, mndurar, romper los tumores y curar· las úlcems. Nace en lugares cálidos como en 
Yacnpicbtla,' donde acostumbrRn los indios estregar las hojas obre los párpados, hastR. 
produdr sangre, p11ra cm·ar las hinchazones de los ojos.» 

En la edicióu r omana de Hernández 5 se encuentm la figura del Tlallayotli, donde se 
ven sug hojas orbiculnres, sus tallos nudosos, y los frutos, en los que se r econocen con fa­
cilidad li)S folículos. 

En el Prodromo Csmdoleano 6 está designada con el nombre de Chthamalia peduncu­
lata, DC., y el nombre mexicano de Xalayote (fruto comestible), colectada por Galeotti en 
Zimnpán y Morelil.; de modo que con E-stos dntos puede afirmarse que es un verdadero 
Talayote y corresponde hoy al Gonolobus pedunculata, I!EMSL. 

1 Hoa.xtepec y TepoztlAn (Est. de Morelos). 
2 Ramos y Dua.rte F ., Dice. de Mexicanismos. 
¡¡ Hernz. , ed. Ma.tr., I , p. 106. 
4 Ayacapixtln (Est. de Morelos). 
6 Hernz., ed. Roro., p. 2ol, cum icone. 
6 DC. Prodr. VIII, p. 60ó. 
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Los S t·es. Mociño et Se ·sé seña lan c unt ro especie · de Periploca: ovata, parvifiora, 
repens y viridifiora, compre ndidas con e l no mbre de Tlaln yotes ó Talayotes, que corres­

ponde n todas hoy a l Gonolobus; pero por ahora no p re tendo identificnr estas espec ies de 

Pe riploca , q ue no ·e encuentra n e n l\féxico y son de Europn, Asia, etc., etc. 
No puede caber dudH q ue los foli culos de las Asclepiadeas, principalme nte las del gé­

nero Gonolobus, servían de a lime nto á los indios, que los c las ificaron con el nombre de 

Talayotes ó falsas calabazas. Estas plantus, q ue son de jugo lechoso, son venenosa , pur­
gantes y vomitivas. Lla ma la atención que sea n comestibles s us folículos, que se comen 

c rudo y tie rnos como muchos órganos de las p l f~ntas, e ntre otras IH ~ ca l ;~ba7.as. ó se tomen 
cocidos. y q ue en este caso q uede destruida In acció n ve ne nosn. 

C APITULO XVl. 

Ayoter;t/i Ó l'T~ANTA EMEJANTE Á 1 .. ~ CALAHAZA . 

cLa plnnta .4.yotectli 1 q ue a lg unos llamnn, los de Zay ula Azazal, y otro , Chichica­
yotli, no es otra cosa sino ln conocida vulgarmente con e l nombre de calabnza a m11rga: 
porque es una especie de Coloquíntida ó calabazi\. silvestre desconocida e n el Antig uo Con­
tine nte . Produce una raíz orbicular, rodeada de g ru po de s iete ralees p equeñas, redon­
das y pendien tes; el color interior es de un pá lido roji?:o, y por fuera de un cvlor moreno; 

los ram os volubles; las flor es y las hojas se111ejantcs i1 ltt calaba?.a de los huertos, a unquC' 
de un tamafío más p equefío: la r aíz t iene un sabor tan acre y amnrgo, que ll ega ni cua rto 
g rado de ca lor y sequedad , por c uyo motivo se administra e n píldoras; el peso de una drac­
ma de la misma r a íz provoca la orina, hace vomita r y purga todos los humores, principal­
mente las fle ,nas y bilis; tomada e n agua ó en infu .-;ión en más ca ntidad se r ecomienda co­

mo un medicnmento seguro. E l fru to no es u ·ndo por lo. indios corno med ic ina. au n c uan­

do tengf~ la forma, tama ño y facultad de nuestm Coloquíntida, nunque algo más suave. 
Nace e n los montes mexicanos de Texcoco' y Coatepec,3 y en lugares te m plados.,. 

El Ayotectli de H eruá nd E.z estA seihdado en la obra de Oliva con e l nombre de Ahui­
chichi . Copio u descripción lite raJmenl e por juzgarla ctc importancia para ln. identifica ­

ción¡ dice a sí: 
cAhuichichi. 4 Historia . Plant11 a nual, indíge na, que cr e <:e e n dife rentes pun tos, como 

Colima, Autlán, e tc., co nocida por lo mexic·anos, que le reco nocieron virtude diuréticas 
y purgnntes.» 

cSin . Mej. Ahuichichic (de ahuic, ha<:Í<\ e l <~ gua, y (:hichic, amargo), Chichicayotli (ca­
labaza nma rgn). Ayoteclli de H c ro. , 'ayula, Azazal¡ Colimn , Agualuchti; Autlá n, Ahuichi­
chi; Tololonchi, SAT.; Bryonia variegata, MILL. 

cC. B. Brionia j aspeada: con hoj as palm ectdas, Mn Jncini ~1s lunceoladns, puntillatias 
en su parte s upe rior, lctmpiñns en la infe rior; fruto aovado ó globoso, espareido, OC. 

l Heruz., ed. Matr., 1, p. 107; r d. Rom., p. 182, sum icont• . 
2 Texcoco (Est. de México). 
a Coatepec (Est. de .Morelos). 
4 Olivo L. , Secc. de Farm . Il, p. 147. 
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«P. F. Fruto globoso de 2 á 2 y media puigadas de diá metro, con una t:orteza lisa, ver­

deó amaril lenta, jaspeada de blanco: quitada ésta queda una pulpa fibrosn, ligera cunndo 

está soCA., pero no tanto como la de oloquintida, ni esponj o n: es nnu eabuuda, de un sa­
bor Rmargo. 

•P. y U. 'fieue propietlade purga uLe:;, au uque uo tan aetivns eou mucho como s u¡¡ 

congéneres, ni otras Cucu rbitáce,1.s; per o á la dosis de media ochava á una, procura eva­
c uaciones, y segú n Herná ndez, obra como diuré tica, emé tica y purgante; es mirada como 
purgante en las partes dond e crece y podd a utilizn.rsf': c ua ndo lfl he usndo, no ba provo­

cAdo vómito, ni diuresis, ni ocasionado cólicos.• 
El Sr. Dr. L. de Oliva ltt Lrae clnsificada como B1•yonia variegata, MlLL., cuya planta 

uo es de Méxic·o s ino de las Indias orientales, y cultiva da en los jardine . Aunque muy pa­
r ecidA á la Br,vottia por tctter e l fruto mnnch ndo, e ra natural que el r. Oliva la especifi­

case como la Nwiegata de ~JILL.: cosa igual y muy natuml pn ó á otros botá nico , que p<'l' 
la escasez d e obras y her bario en aque lla época, la clasificarou tnmbié n como Bryonia 
t·acemosa, Sw.; B1·yonia 'racemosa, PLUM. ; Cionnndt·a J'(ICemosa. GRI EB., que ·orrespon­
den hoy á l1t Cayaponia 1·acemosa, COGN. 

Si se cotupl\.ra la descripción de la fo t'lll<~ de la ltoj<t ·' del fruto <.jlle trae OliYa , con la 
var. palmatipartita, COGN., se advier te que convie ne e n todo u caraJtere co n dicha 
variedad/ además que la región donde ha sido e ncontrnda es e n Tt~.mpico de Tnmaulipas, 
por Berlandier: e n con eeue nc ia, e l Ayoteclli cie Herná nd ez corresponde lA Cayaponia ra­
cemosa, COGN., var. palm,atipartita, COGN. 

Más adelaute menciona el • 'r. Oliva la Calabacilh• amargosa, que la trae dasiticada 
con:!o Oucwrbila (oetidisima, K UNTH., cuyH planta efectivamente se encuentt·a en Guana­
juato: a unqu e no descl'ibe el fnno, asegut'n que se ti ene como purgante, iendo tam­
bién a n ual. 

En la descripción de csLa planw, Kunth ~ dice y_ue e l fruto es esfé rico ó aovado, del ta­
tnailo de un huevo de gallina, de un vérde intenso y más ó me no manchado de blanco, c on 
la pulpa fibrosa y ~tmargufsima. Las semillas bl:mquizcns, in mat·gen, novado-oblongas, 
ligerameute ate uuadas e n l a base, rle 11-12 milfmetr·o · de h1 rgo, 6-7 milímetros de IUlcho 
y 2 y medio milímetros de g rueso. 

CAPITULO X VIl. 

Qum,Jwyo/li DE YOH UALA 

cl!] l Quauhayotli 3 es un <'u· bol qu'<! ll ev:~ Cldabazas graudes, y por sus únicos ramos 
cut\tro hojas parecidas á las del limón, flores g randes y blancas, fruto oblongo jr,más me­

diariO~ con carne comestible y t•ojH. La leehf.. que segregn, se extrae con facilidad golpeán­
dole. Nace eu Yohualnn.~ • 

1 DC. I Monogr. Phantlr, ur. p. 796. 
2 Kunih in H. B. Nov. Gen . et Sp. II, p. 12:1. 

3 Hernz., ed . .Matr., I, p. 10 . 
4 Yohunll\n, Municipio d(• Cuem 11.vu.cn. (Est,. ele Morelos). 
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El Quauhayotli de Yohualau debe clasificarse probablemante como una Crescentia 
aculeata, H. B. K., atendiendo á los pocos camcteres que da Herná ndez, y sobre todo, al 
fruto ob lon~o, grande y con carne comestible y roja. 

Esta especie ha sido r e fundida por Hemsley en la Parmentiera edulis, ~, creemos qw~ 

estas especies son diversas y hay necesidad de una revisión . 

CAPITULO XVIII. 

Chayotli Ó PLANTA QUE LLEVA EL FRUTO SE){EJANTE AL ERIZO. 

cEs una pla nta voluble/ común en los huertos y lugares cultivados, y muy propia para 
arrollarse. E l fruto que lleva es de la forma y tamaño de un huevo grande, de carne bld.n­
ca, y encer-ra ndo una especie de haba en forma de almendra; ta llos largos, delgados y muy 
ramificados; hojas a ngulosas en su marl!ett , y sem~>jantes en algo á lcts de parra ó calabaza. 
El fruto se come cocido y se ve nde asi en los mercados; la haba iutel'ior ó almend ra, coci­
d¡¡., recuerda el sabor de las bellotns, de los mariscos como la ostra, ó e l de la patata ó cas­
taña cocida; :mnque es uo a limeuto nocivo é iugrato, es el úni co, y no sé que se haga al 
gún otro uso de esta planta. Nace en lugares templados y _cálidos como Cuerna vncll.• 

El Sr. Alfonso Herrera, en su est.udi o e~ cerca de l Cha yote, dice lo sigui ente: 2 

cEl Cbay&te es una de las plantas indígenas más importantes; co~>mspolita como el 
hombre, vegeta perfectamente tanto en los climas calientes de la zona tórrida como en los 
templt~dos y frlos; su cultivo es fácil y sencil lo; es una de aq uellas plantm; excepcionales 
de las que el hombre utiliza los tubérculos y los frutos á la vez; e l E~gricultor no tiene que 
esperar largo tiempo para recoger e l fruto de sus af11nes, puesto que á los pocos meses le­
vanta ln cosecha de numerosos fru tos; al segundo a ño ap rovech~L éstos y e l chinchayote; 
pero ¿en qué cantid11d? Según los informes que he adquirido, cada planta produce de 80 á 
100 frutos, y de 20 á 25 kilogramos de tu bérculos; sus hojas pueden emplearse como forrHje, 
y sus flores son muy buscndas por las abPjas. Basta sembra rl o una sola vez para E~prove­
chHt' su cosecha durante sie te años, sin teue r que erogar más gasto que el invertido en 
leva ntn.r l1-1 ; no se halla expuesto ú esas enfermedade'i tan comunes en la pHpa y en otras 
plantas alimenticiHs, que con frecuencia originan la ruimt .d~ los agl'icultor.es, y aun el ham­
bre en a lgunos pueblos miserables de Europ11.. 

«Las r;dces del Sechiurn edule, Sw., producen nnos tubér cul os muy voluminosos, co­
nocidos con los nombres mexicanos de chinchayote, chayotestle y camochayote; sn peso 
suele sc•r hasta de tres kilogramos; su forma variable, ya a lgo cilíndrica, ya ovoide ó com­
pletmneute irregular; su corteza hendida. irregularmente; es de un amarillo sucio, y cu­
bierta de multitud de pequeñas plncas scpamdas por hendidu ras poco profundas; e l inte­
rior es blanco amal'i ll oso. sobre todo lwcia la periferiH. 

cEu 100 pnrtes de tubé rcul os lle encontrado los priucipios siguientes: 

1 Hernz. , ed. Matr., l, p. 108. 
2 La Naturaleza, I , p. 236. 
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Agua . ................................................ 71.00 
F éculn ................................... .. .. . . . ..... 20.00 
Materia rcsi uoido llllHl rill a , ·ol uble en el éter. ........ . .. 0.20 
Azúcares...................................... .. . ... . 0.32 
Albúmi nn vegetal. .............. .. .................... 0.43 
Celulosn . ... ......... . ............. . . ...... . .......... 5.60 
t\[nterin f'.xtractinl , tnrtrnto de potn a, cloruro do sodio, 

su lfato de cnl . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.25 
Ptlrdida. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0.20 

JOO.OO 

cl!;n diversos ensayos hechos t:Oll d is tinto ' tubérculos, he obtenido hasta 25 por 100 
de fécul a en U11 0s casos y 18 en otrus, lo q ue fácilmente se explic~t por la natura leza del 
terreno en q ue ha crecido el vegetal, la época en que se ha co ·echad!) el chinchayote, etc. 

«La fécula, puesta en e l :>.gua y ex~tminadn con e l mie roscopio, se presenta bajo la 
forma de granos lenticulares muy semejantes á los del almidón de t rigo, aunque de mayor 
diámetro. ~ometida á In acción del ag ua hirviendo forma en°Tudo fácilmente, e l que, visto 
con el mic roscopio, t iene el11speto de uml flema, en medio de la que se nota n a lg unos o-ra­
nos no atacados~· membra nas en forma de odres, des pedar.adas en a lg-unos punto : e l co rto 
número de éstas y la facilidad coa que la fecula e · atacad:~, demue ·tran su fiteil digestión . 

.. En el fruto la ca ntid11d de fécula apenas lleg·a al 1 por lOO; la albúmina y la azúcar 
se encuentran también en pequeiin. cantidn.d; en cn.mbio el a o-un. la he ha llado ha ·ta en la 
proport:ión de 89 po r 100. 

cBajo el punto de vistn. indus trial, el chayotestle presenta también in teré : u fécula 
es de fácil digestión y puede ser vir· para la nutrición de los niños y de lo · enfe rmos como 
sucedánea de l a1'1'0W1'00t 6 de esas otras féculas que pngamos ta n caro á los extmnje ros, 
y que con frecuencia se ha ll an adul temda ; además puede también a plica r e á lo· mismos 
usos industrial es y económicos que e l almidón de trigo. 

cPam eompleta r la sucinta descripc ión del Chayote* (pla nta percgrinH, se"Ún se ma­
nifiesta por lo expuesto) debo exponer el mé todo propio de los indios mexic:tnos pa ra co­
cerlo y po nerlo en estado de que sirva de alimento: se reduce á esta prúct ica. En una olla, 
como á c uatro dedos de distancia de l fondo, colocan do maderos delgados que fo rman una 
cruz; :~obre ésto · extiende n un n poea de pnja ó hi erba · sec:t , y sobre esle a poyo ó cama, 
que los ind ios llaman tlapestle, van colocnndo chayote:, camotes ú otra muchl ·imas fr u­
tns; llena n con agua e l espctt:io comprendido entre e l fondo de la oll a ó ,·asija y los made­
ros; In colocan sob re el fue..,.o, tnpa n la boca con una cnzue la, y el hervor de la agua cuece 
los frutos en virtud del vapor que c ircula en lo interior de la Vli Sija. 

cEsta práctica es util lsima y de muc:ho a precio, por lo que mira á la sal ud y u ·o de 
alimentos: por4ue los vegetal es sumergido · en ag ua, en ,·irtud de la actividad del fuegú en 
olla, quedan privados de sus pa rtlculas nutritivct y útil es; y como e ta ao-ua por lo regula r 
se arroja como inút il , el hombre ta n :~o l amente devont e l esqueleto de la pla nta. 

cE ta nta la diver idad que hay entre un fruto cocido a l ,·¡¡ por á otro sumero-ido en la 
agua, que, por ejemplo, el Chayote cocido a l ntpor pre ·enta una pu lpa ·ua,·e, y si se ·u­
merge ni ngua ~-;e end urece y adqui ere un sabor dete tnble.• 

"' Aprndicc d<• la Natnrnleza , YII , p . 10. 
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Mr. O. F. Cook 1 ha escri to un artí culo titu lado cEI Chayote,,. del cua l tomamos los . i­
" ll ientes d;-ttos de sus usos. 

•En e l \alor del Chayote, como al imento, ha habido dife rentes opiniones: unos lo con­
sideran como insípido y npP.nas co mestible, mientras que otros lo comp~ran con el tuétano 
vegetal, y de una cnlidad super ior . Los que hayan tomado los Cidracayotes de la prima­
vera lo prefe rirá n probablemente a l Chayote, a unque otros lo escogerán de preferencia 
por su con~istencilt más suave y sabor más deli cado. Aunque más resisten te que e l Cidra­
cayote, la carne no es tan dura ni fibrosa, y cendimentado co n sal ó pimienta puede ser 
comido e l Chayote como un ma~jar bn ·tante r.gradable. La manera de preparar el Cha­
yote en Pner to Rico, es cortarlo por In mitad y ponerlo á cocer qu itándo le la cáscara; cuan­
do está cocido se le divide en pequeñas piezns y se le mezcla con <.:ct r ne y hierbas comes­
tib les, Rgregándole aj o y cebolla para condimentnrl o, si r viéndose después como una salsa, 
con ti tuye ndo un pla to muy sabroso y H. 0 Tadable.:o 

CAPÍTULO XIX. 

Ayozotic, Ó CALABAZA PODRIDA. 

·El Ayozotic~ es un a planta voluble, las hoj;~ s que lleva tienen la figura de hiedra ó 
de pequeños e cudos, blanquizcas é hirsuta s en el envés; la flor blanCc't y mediana, lle­
vada en los extremos de los ramo , á los que rodean, y confundida en la red de los ra­
mos tierno ; las hoj as on amargas, y se recomienda la infusión de ellas para. curar los 
dolores de los riñ ones, s i son producidos por el fr fo ó por cálculos urinarios. Proviene de 
lugares cá lidos como Ixtlá n,3 cerca de los ríos.• 

Esta planta, por el nombre mexicano de Ayozotic, lo que indica que t iene mal 
olor, sus hojas en forma de escudo, blanqu izcns é hir utn. , y la flor blanca y media­
na, probnblemente se re fi ere á la Cucu1·1Jila (oetidissima, KUNTH in H. B. que presenta 
lo mi mos caracteres. 

APÍ'l'ULO XX . 

.Ayo~onatíc, Ó PLA~TA S.E~EJAN1'E Á L A CALABAZA. 

•El Ayozonatic• se apoya en raíces fibr osas, de las cuales b rotan tallos sarmento­
sos y volubles que se esparcen por e l suelo, y en cuyos nudos brotan algunas veces raí­
ces; las hojas, de cal <~.baza; las flo rds, ama ri llas y medianas: se dice que carecen de fruto. 
La raíz tiene el sabor de la Pastinac~t, pero más acre, olorosa y a lgo amarga. Su natu­
raleza es cálida y seCc'\ en tercer gmdo, y de partes tenues y sutiles. Tomado el cocí-

1 U. S. Dep. of Ag r. Div. of Bot. Bull. , núm. 2 , p. 22. 
2 Hernz., ed. Matr., I , p . 109. 
3 Ixtlá n (Est. de Oaxaca). 
4 Hernz., ed. i\latr ., I , p. 109. 
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miento de la mir. c a lma los dolore de \' ie ntre , de di ·enteria, y fortifica la mntriz: provo· 

ca la orina, y principa lmente su jugo quitA. e l flato. Prodene de re"'iones cálidas como 

Xoxotla,' en los Jugare· mont uoso· ó llanuras, comúnmente cerca de los ríos, ~- tambión 

en Tla lquitenan go2 ~· Oc payocan.• 3 

Los carac teres arriba dichos hacen presumir que s ea una Cuc urbitácea, ·in que pue-

da ·e ñala rse la e peci e de qu~ ·e tr11ta. 

CAPÍTULO XXL 

Ayohuitztli, ó TOJn'UG A E ' PINO A. 

cEl Ayoludtztli' es una e pecie de bledo que tiene unas ra.ices ll enas de renuevos, 

de lns que nacen tallos r ojos y liso·, hojas oblongas, r ojas ~· rojiza ·, ta mbié n en e l mar­

gen; flor es de color de púrpura v dispuesta · en forma de e re ta ·, con espi nitas en e l 

nacimiento de lo· ramos, de dondo le d e ne su nombre; semil la roja y delgada colgando 

l)n racimos. ~u natura.ler.a es fría, glutinosa y tenar.; se recomi enda para c urar la disen­

teria. Nace e n c ualquie r reg-ión, a sí como e n lo.;; huertos y Jugare cultivndos. 
H erná nder. afi rma que es un bledo con las tiores e n formi\. de crestas, purpúreas, ho­

jas rojizHs, tallos también rojos y lisos, camctere que co nvie nen perfectamente co n la 
plantn llamada vulg-armente C1·esta de gallo, c ultintda e n los jardines y seiia lada como la 

var. coccinea de la Celosia cdstata, LINK. 

C APÍTUL X XII. 

OTRO Ayohuiztli. 

e~· otra especie de Ayohuiztli:. espino·o, que otros llamftn Xocoitztli, muy abun­

dante e n todas partes. El fl'llto no tiene S<lbor ni olor notable : ·u temperamento es frío y 
húmedo: co n vertido en harina le lla rn<tn Acátzin ,v lo me7.clan con manteca ó resina para 

c urar la ·arna, aplicándolo en la parte enfe rma. Nace en Jugare· eco·, cálidos ó templa­

dos, cer ca de Jns agua ,,. 
En la ~in . PI. Mex . los Hres. Ramlrez y AlcocPr 6 :-~e iíal au e l Ayohui.ztle y lo r e fie ren 

al Solanumc01·nutum, LAM.: e ntie ndo que hay varia · especies de este género, que se rán 

ide ntificadns más tar·de. 

1 Xoxotln (~st . de Morelo ). 
2 Tlalqnitcunngo (Est. de MoroiM:, 
3 Ocpa~·ocnn (Est. de Morelos). 
4 Hernz., t>d Matr. , T, p. 111. 

5 Hernz., <'d . Matr., I , p. 110 . 

6 Ra na. y Ale. , Si n. PI. Mex., J>· 8. 
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CAPÍTULO XXIII. 

Ayohttit:JtiC Ó CALAl:lAZA ESPINÍFERA. 

<El Ayohuit:Jtic' t iene raíees delgadas, de las cuales JHtcen tH llos rojizos y en ellos 
hojas semejantes á las del Coronopo, apiiia.da"> á in tervalos y punzantes, de donde le v ie­
ne el nombre. Es de natura lezfl. cálida y t·eeuerd<t el sR.bor de IR. Pa:tinnea. Las hojas, 
maceradas en ag ua, se usan para cumr la sat·na y contra las rugas ó verrugas. Nace en 
las re.,.iones cAl idas de Ocpayoca.n.» ! 

El Ayohuit:Jtli <l.nterior se ha referido al S. cOJ ·ntttum, LA.\l. y si juzgo por analogía, 
e ta planta, por llevar el mismo nombre, y por sus hojas pinatiloba.cJa , eomo las del Co­
ronopo, y pniiZ<lntes ó con espinas, corresponde al Solanum (ontanesianum, DuN. 

CAPÍTULO XXIV. 

AyoquiltiC Ó CALABACITA DE HORTALIZA. 

cEI Ayoquütic3 proáuce una raíz fibrosa y amarilla, de donde salen estacas a lgo 
largas, las que algunas llevan hojas parecidas á las de ort iga, ca i redondas, blandas 
y ligeramente a erradas; otms estacas, la semilla bla nca y pequeña. Carece de sabor y 
olor notables; es de naturaleza fría y seca: machacadas y aplicadas euran las inflamacio­
nes y calman las fiebre:;. Proviene de lugares fríos y húmedos, y de los vall es, cerca de 
las corrientes de agua, lo mismo que de los cnm pus de Texcoco.4 La ra íz se g uarda por 
muchos años para usarla.» 

Los Sres. Colmeiro y Kunth seiíalan el Ayotequelf' eomo la Manihot ( cetida, POHL: 
pudiera ser el nombre estropeado de Ayoquiltic y en este caso correspondería. á esta. 
planta de la fnmilia de las Euforbiácea.s, cuyas raíces, muy abunda. tHes en fécula, son 
comestibles. 

CAPÍTULO XXV. 

Quauhayohuachtli Ó SEJIILLA DEL ÁRBOL DE LA CALABAZA. 

cEI Quauhayohuachtli6 es un árbol de tc1m~ño mediano, con hojas grandes, . eme­
jantes á las de Bardana, redondas y antyulosas; e l fruto, a lgo semejante á las cirue-

1 Hernz. , ed. :\fatr. , I , p. 111. 
2 Ocpayocan (E st. de 1\forelo ). 
3 He rnz., ed. Matr ., I , p. 111. 
4 Texcoco (E st. de !\léxi co). 
!i Colmeiro, Dice., p. 27; Kun th in H. B. Nov. Gen. et , p. II, p. 126. 
6 Hernz. , ed. l\latr., I , p. 112; Hernz. , ed . Hom. , p. 87; Jirnenez, ed. Mor.; p. 58. 
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las 6 nueces, eontiene t res pii'iones g ua rdados en sus cavida cies, mu y pa recidos por 
l:t fo rma, tamaño, cáscam y a lmendt'í1 1 :i los frutos d e nuest ros p ino:, per o muy di­
fe re ntes por su natut'll leza y facultad: tiene mueho pode r pam hacer vomi t:~ r prin­
cipa lme nte, y pu rgar toda clase de humores, ta nto los m ucosos como lns fl emas. 
Contra las e nfermed;tdes crónicas ó a ntig uas se usan mu cho en la cantidad de ci nco 
6 .' ie te; siem pre' número impar: ig noro la cau. a 6 moti vo de estn. recomendación. 
Suelen hacer má:; suave su :wción tos tándolos y mezclá ndolos niO'ún tiempo en II"'Ua 
ó vino. Es de natu m leza cálida. y g rasosa. Nace en los lugnre · cAl idos como 'l'ope­

cuacui 1 co.» ' 
Con e l nombre de Quauhayohuachtli tercero está la descr ipción de esta pla nta , 

acompa iíada de su lá mi nH, en la ed. Rom., p. 87, y los caracteres convienen todos con la 

descri pción anter ior, citada tambié n en la obrr. de J irné nez, p. 5 , ed. Mor. 
Los . ' res. 1\Iociño et Besqé, en sus plantas de Nueva Españn,2 señalan e l Quauh­

ayohuachtli como la Jatropha cm·cas, LJNN., la que he encontrado exacta cotejando 
las descl'ipciones de He rnúndez, ?\loe. e t Sessó, y DO.: la . hoj as redondas, ang ulosas, 
el fr uto nlgo semejante á las ciruelas ó nueces, conteniendo tres semillas ~uardn das 
en sus cavidade , y muy pa recidas á los piñones: son C<tracteres todos conformes 
con la pla nta de Linn., co nocida vu l"'a rmente entre nosotros con el nombre de Pi­

ñonci l lo. ~ 

Además de las propiedadas médicas señ:-t ladas por Ilem ández, loil , res. ~loe. 

et Sessé indicau que las semillas son dt·ásticas y prod ueen i nfla mación, pero que su ac­
ción es más suave tostá ndolas, y a un puedeu servir de condimento, mol idas y mez­
cladas con chil e y to ma te, para pre pa rar el guiso co nocido vulgarme nte co n ol nom­

bre de pipián. 
Las dosis que sefi n.líl. Ile rnánd ez, de cinco ó siete semil las, cuyo núm ero debe ser 

im par, se apli <:H n como p urgantes para las enfe rmedades c rónicas ó :wtig uas; y ma­
nifiesta que su acción se modifica tos lá ndol ns ó remoj á ndolns algún t iempo en :JO'll ll 

ó vino. 
Kun th: al hablar de sus usos, dice tex t ualmente: 4Septem g r:wa et a lvum solvunt 

et vomitum c reant. Etfectus sistitur, si a tfatim :,¡urnas ve! potum Chocolacle vel a quam 
sacchn.ro succoque citrei temperatum Indigenm ha ud ig noran t, emina . ttblata embrione 
edulin esse.• 

La planta de que e ocupa Kunth fué colectada en la. Provincia de Nuevn Andalu­

cí:t , cerca de ht Ilnbana, con el nombr e de Piiíol. 
Un hecho importante y de m ucho interés par·a la ciencia es e l de que hablan 

Humboldt et Bonpland , rela tivo á q ue, qui tado e l emb rión, los indígenas lo comen ya 
in nin gú n peligro. Debe recti fict~rse esta nota, por la importanc ia que t iene p:-tra su 

aplicación módica; de modo q ue podría estudia rse dó nde r eside la propiedad purgan­
te de los gmnos ó semillas de las Euforbiáceas, pues las opiniones hasta hoy son 
muy variadas respecto de este asunto, como puede compr obarse con lo q ue alg ún a u­
tor ha dicho acerca del g nmo del ricino, cuya opinión voy á copinr literalmente pa­

ra q ne sea conocida. 

1 Tepeeoacuilco (Est. de Guerrero). 
2 PI. Nov. Hisp., ed. }' om., p. 155. 
3 Ram . et Ale. , Sin. P I. )Jex., p. 57. 
4 Kunth in H. B. Nov. Gen. et Sp ., 11, p. 103. 
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cEl aceite de ric ino1 obtenido por l,t prensa:\ frío ó reciente, no es purg·ante: sabido es 
que lo · ehinos lo emplean tambié n como 1tceite al imentic io, s in tener molestia a lguna . 
Pero si ll ega á enrn.uciarse ó ha sido obtenido por el calor, e l aceite de r icino adquiere 
entonces propiedades purgantes mur marcadas. Las tortas que quedan después de la. 
prepa ración del aceite por presión, son mucho más purgante · que el HCeite rnismo. ~e 

coneluye de aquí que la propiedad purgan te sería debida á una substancia cuy[t natura ­
leza química y sitio en el grano no son todavía exactamente conocidos.• 

cLos granos del ricino son venenosos y debe uno privarse de comerlos, eomo lo ha­
cen cier tas perso nas con el objeto de purga rse más activamente que con el aeeite de rici­
no. El peligro es tanto más g rnnde cuanto que los accidentes de intoxicación no se pro­
ducen siempre después de la ingestión de los g ranos del ricino, y a unque testigos dignos 
de fe afirm en ó aseguren haberlos comido sin inconveniente. Parece indudctble que los 
efeetos tóxicos son muy variables, según las condiciones que parecen tenet· los gra­
nos mismos, sea por su g rado de madurez ó de frescum, por la variedad que los ha 
prod ucido, por el elima ó el suelo en el cunl la planta ha cre~ido; sea, por lo 
contrario, debido 11 1 organismo receptor, ni estado de salud del individuo, á la cantidad 
de sus jugos digestivos, á la natural eza de los a limentos ó de la s bebidas ingeridas ante~ 
ó después de los granos.• 2 

En resumen: bien sabido es que las semillas de las Euforbiáceas tienen una ac­
ción purgaute y drástica, y que en general los organi smos vegetales trausforma n las 
substancias orgánicas con mucha facil idad y en condiciones muy variadas. Se sabe 
también que las patatas, los frijoles ó judías, son venenosos a l es tado crudo, é ino­
centes cuando están cocidos; de aquí la impor tn ncia de marcar con precisión los di ­
veri:!OS estados que pueden tener una semilla , desde Pl tierno hasta el maduro, por variar 
su composición y propiedades. 

CAPÍT ULO XXVI 

EGUNDO Quauhayohuachtli . 

cEI segundo Quauhayohuachtli, 3 que otros llamar~ Quauhychtli, es un arbol mediano 
que lleva raíces sarmentosas, con tallos purpúreos y hojas aparradas; el fruto e<s oblongo, 
conteniendo dos estrobilos ó conos, cuyas a lmendnts son parecidas á las semillas de la 
calabaza: da n un alimento frío y iluan•. E l jugo de este á rbol se usa para curar las g rie­
tas de los labios y las de las encias ó dio:l ntes, c uando están descarnados; el jugo que es­
curre de las semillas tiernas se recomienda para curnr las inflamaciones de los ojos, ó las 
fungosidades de los mbmos, así como las ruanchns de la córnea. Es una planta fl'ia , a lgo 
astringente y f~tl ta de sabor, y de jugo viscoso. P ro\· iene de Itztolucn.• 4 

Esta planta, por los caracteres que da Hernández, debe ser un buen alimento (proba­
blemente po r sus raíces): me atrevo á sospechar que se trata de un::t. Euforbiácea, y ta l 
vez la Manihot ttlilissima, Pom~. 

1 Brehm A. E . Les plantes , II, p. 4~6 . 

2 Dr. Beauvisage, Toxicitk des graines de ri cin. 
3 Hcrnz., ed . Matr. , 1, p. 11 a. 
4 f•re umo que es la capital ó a lg ún luga r del E~t. de Mé:dco. - Nota de M. U. 
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CAPÍTULO XXVII. 

TEHCER Quauhayohuachll i. 

cEI tP.r~.;e r Quauhayohuachtli1 es tll t á r bol g rande, con los troncos amarillos y torci­
dos, pr oducie ndo á los lados sus ramos con hojas oblongo lanceoladas de Rodondendro, 
angostas y larg:1s; con el fr uto C<lsi r edondo, semejante á 1 :~ avell a na , cuyas a lmendr :ts, 
de cinco á ie tc, sirven p<ll'<t puq;:tr el moco, aunque otms v eces las usan tostadas, ma­
ch acadas ó m~tccmdas e n vino, y las ad ministra n despojándolas de la c ubierta q ue las r e­
v iste. Algunos lwy que les lla ma n Quauhtlatlatzin, ó ;\r bol q ue estalla (c1·epitaten m·bo-
1'em). No faltan 1tlgunos, en t re nosotros, q ue á causa de esta facul tad sue len lla ma rla s vul­
garmente avell;tnas purgantes. P rovie ne de Pahuatlán2 é Iguala,3 cerc:\ de la cost:\ del 

Sur del Pacifico.• 
E n la ob ra de l padre J iménez se e ncuentra la desc ripció n de est.'t planta,

4 
y coteján-

dola con la de R e rnández, dice: «que In. avella nil11t es r edonda, y prieta la corteza, y no 
esta lla c uando madu ra; el á r bol es como una mata ~rande d e romeo, en In a ltura, las ho­
jas a nchas, r edondas con t res punta , y dáse en todo el ma rq uezado, y e n Tepuztlán hay 
m uchas en la huerta del convento.• E ncuentro un¡t confusión muy lamentn.ble e n lo 
que dice Jimé nez, pues si estn planta r ea lmente eS:un á r bol que tie ne las hojas anchas y 
r edondas con tres puntas, la f ru ta redonda y chata, y lleva el nombre de Quauhtlatlatzin, 
corresponde á la Hu1·a crepitans, L INN: si, por el contrar io, es una m'\tn. como e l romero, 
c on h ojas largas y a ngostas, per tenecerin, tal vez, a l Croton mo1'i{olius, l\IULL . VIU'. 

sphcerocm-pus. E l verdadero Quauhtlatlatzin, lo descri be H ená ndez y Jimé nez en otro 
lugar, y por eso creo que se t rata aq uí de otrn. planta disti nta, y que, e n mi concepto, po­
dr ía ser e l C. rnori{olius arriba me ncionado, por tener las bojfls a ngostns y la rgas, su f l'lt­

to r edondo, y muy a bundante en Mé xico. De todo. modo. , se t rn.ta aqul de un:t planta de 

la familia de las E uforbiáceas. 

CAPÍT ULO XXVIII. 

CUARTO Quauhayohuachtli. 

·El QuaHhayohuachtli," a l que nosotros llamamos ilicua ó Cassia fistula es un á rbol 
g r1wde con e l t ronco ce11izo; las hoj8s casi de laurel, las q ue machacadas, suelen c urar 
los salpull idos; las flores son amarill as y estrelladn , y colgadns en racimos, de las c ua les 
salen unns silicuas muy notables, q ue, cuando son tierna y r ecientes, suelen tomarl as con 

1 Hernz., ed :\lnrt., I , p. 113; ed Rom, p. 57, ine icone. 
2 Pnhuntlán (E t. ele )lorelos) 
3 Jgunln. (Est. de Gnenero). 
4 Jiménez, P.d . de Mor., p. 58. 
5 Hernz., ed. Ma rt., J , p 114 . 
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a zúcar, y éstas, e n la eantidad de t re · onzas, s irven eo mo l i~ero cvaeua nte. Nace en las 

r egiones C<\1 idas eomo Yn uhtepee ~· Hof• x tepee, 1 y en ltwa res llanos c ul t i v11dos.• 
E l c uMto Quauhayohurtehtli de la ed . Matr. se e ncue nt rn tambié n en la obra de J imé­

ne z2 eo n e l nombt·e de Caña fts tul a, r e n la e::l. Rom. de H e rnú ndeza está la mencionada 
planta con e l nom bre de Quauyohuachtli JI seu Cassia fi~tula; la q ue, ade más de t raer .· 
la mis ma descripción, le a compaña la fig ura eon las hojas paripinad11 s, de 4 y nga s y folio8 

oblongo-l a neeolados, las flores en ra cimo, ~· los frutos bie n carneterizados. 
El mi ::;mo Hern<\nde?. ind ica que 8e trat1} de una eaña fistula . En efeeto: eomparando 

las hojas, por s u parecido eo n las del la urel, las flores a mnriiiHs, y el fr uto, que es un a vai­
n a ó sil icua, como so llamaba e ntonces, q ueda iden tificnda ta n to como la figura de la ed. 

Rom., como con l.t lt'tm. 94 de la Flora de la An tilla q ue represe nta la Cassia fis tula, 
LINN. 

L os Sres. Moc. et ~essé4 la seña la n tnmbié n con la. misma clasificn<:ión. Al habla r de 

sus propiedade · dicen que la pulpa de l fru to es dulce, na useabunda y ligemme nte pur­
gan te. Se r ecomienda pHra los cálculo de los riñones y e n las fieb res é in fla maciones de 
las Yisceras. 

Como se h a visto, el nombre de Ayotli ó cnla bmm se h•L aplicado por los antig uos me ­
xicanos á numerosos frutos de va ri:ts fa milias por s u a pa rente semej anza con e l fruto de las 
c ala bazas, cosa que no debe extrai'ínr e, porque <~un en la actua lidad, á pesa r de los a de­
lantos de la Botá nica, los autor es no e ·tá n de a c uerdo en la clasi fi cnción de los frutos, por 

ser un asunto de los más intrincados y difíc iles de establecer con p reci ·ión. Natura l es 
qut> cosa ·emejante ha~·a pasado á nu estros indigenas en e l g r upo de los Ayotli; sin em ­

bargo, ·e percibe desde luego que e l tipo principal, q ue e ra el de la P eponida ó calabaza, 
fué e l que los g uió para la de nominación, priucipnlme nte en e l g rupo de las Cucurbi táceas. 
Por :\11a log ia ó semejanza, como lo he dicho más nniba, se a plicó á frutos 111ás ó me oos 
carnosos, e ncenando pepitas ó semilla s s umerg idas e n la p ulpa, y este criterio se a plicó 
á los folic ulos de lns A ·cle piúdea s como los T la layotes; á vainas de las Leguminosas, co­
m o la Cañnfistula; á cápsulas de las Euforbiáceas, como e l P iñ onc illo; á cáps ulas de las 
Solanáceas, como el Ayohuitztli . Me extra iia que por e l tes timonio de H ern ández se haya 
aplicado e l nombre de Ayohuitztli {1 la Cr esta de gallo de las Ama ra ntáceas, que no tie 11e 
annlogía alg una con e l frut o de I11S calab:•zas, cuando co n esta deno minación pud ie ro n 
haberse desig na do diver a s especies de cala bazas espin o ·11s que brottt n e n nuestro s uelo: 
pot· esto c r eo que se h<~ de !izado nlg ún e rror q ue no co rrespond e con la determimiCió n 
tan precisa y l <~ n saga z de las otros pla ntas que s e hnn ob ·en ·ado. 

E n la a c tualidad hay que sepa rar, por la c lasificación modern a, e l g rupo de las ver ­
dadera · cnlabn zas ó Cuc urbitá ceas mex i<.:c'l. nas, de las fi\ l ·af;: que a:í le · llmno, por per te­
uecer á otra · fa milias. 

1 \"autepec y Hoaxtepec Jo~st. de Mon•los). 
2 Jiménez, tld . Fom., p . Go; cd. l\lor., p. 5!:1. 
a Hernz. ,· r d. Rom .. p. 87, CU1ll ieone. 
4 l\loc. et Sessé. Yl. No,·. Hisp., p. óO. 
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En cuanto á los usos y propiedades de las plantas enum eradas por Hernández, diró 
en pocas palabms lo que correspo nde exclusivamente á las Cucurbitáceas, pues que de 
las falsas calabazas se ha dic ho ya loba tante de Jos uso y aplicaciones que hacían nues­
tros antiguo ind ígenas. 

Uso- Y APLICACIONES.- cLas Cucurbitáceas 1 son plantas de las regiones <:álidas y tro­
picales de los dos mundos. E ·te grupo está formado, en su mayor parte, de plantas herbá­
ceas ó pequeños a rbustos anuale ó vivaces, rastrero ó trepadores. Las hojas son alter­
nas, pecioladas, simples, divididas en lobos ó paimipa rtida , con ?.arcillo laterales a rrolla· 
dos en espiral; la inflorescencia e n panojas, e n racimos ó en t~dsas umbelas; las flores son 
monoicas ó dioic.:as, de colo r blanco ó amarillo, mu,\· rara vez azul ó rojo; el fruto es una 
baya carnosa indehiscente, abriéndose algunas veces por valvas ú opérculos: fruto unilo­
cular á consecuencia de la destrucción :ie los tabiques y placentas; e n el centro se en­
c uentran lo· O'ranos ó semillas, ordinariamente planas y desprovi tas de albumen. 

cLos frutos son polimorfos, pero las formas más conocidas son: la calabaza botella, de 
forma alargada ó Acocotli (de Atl, agua, y Vocotli, exófago ó gn rganta): entre nosotros sir 
v e para extraer el aguamie l; la ca labaza de los peregrinos, que presenta un estrechamien­
to ó cintura en su parte superior, s irve para ll evar agua; la calabaza b·ompeta; la cH iaba­
za de los nadadm·es,· la calabaza sifón; la calaba7.a pe1·a ó guaj es, los qu e pintados y barni­
zados, sirven de juguetes para los niño·, etc. Todos son variedades, por su forma, de In 
Lagenaria vulgal'is, LINN. 

cLos indios se sirven de estos frutos como vasos, ya SP;a aprovechando su forma na­
tural, ó lig¿\ndolos artificialmente pa ra darles las formas más extraíuts; los hace n hervir 
e n cocimientos de ciertas maderas que los endurecen, y los tiiien con diferentes colores, 
usando sobre todo, el neO'ro; después de lo cual los pulen y los adornan con dibujos en 

hueco, muy variado:s. 
cLos indios fabrican también iustrumentos de música, que hacen sonar pegándoles 

con los dedos ó la palma de la mano; ó bien los fijan bajo las axilas, seco y llenos de aire, 
sirviendo así para sostenerse en el agua cuando n1ldan.» 

D ebemos hacer notar que e ·tas vasijas y uten ilios, nuestros indios las hacían y ha­
cen todavía, grabándolas, pintándola · y barnizándolas, como se hace con los Cuautecomntes 
y con las gmndes jíc11ras de madera de Pinabete, e n qu e aco ·tumbmn ve nder la fruta. 

cLns flores2 de las calabazas llnman Aioxochquitlitl: cómenlas tambié n cocidns; son 
muy amarillas y espinosas; móndunlas pa rc1 cocer, quitnndo el oliE>juelo de encima: los 
grumos ó lns extremidades de las ramn de la cnlabaza e come n también cocidas.• 

Se hace un g-uiso muy sabro o llamado Quesadillas de (lo¡· de calabaza, muy aprecia­
do entre la {)'ente del pueblo, condim entHnd o las flores fritas e n manteca, con ji tomate, 
njo, cebol la y chile, y envolvié ndolo todo en tacos ó tortillas de mafz. 

Lo · Chilacayotes cu lth·ados :on tambié n muy buscndos como alimento, ya sea cod­
dos y guisados con ch ile, otras veces conser vados e n almíbar, á cuyo dulce dan e l nom­
bre de ccabel los de ángel.• Las semi llns de la e<llabaza lla mada de Tierra Calie nte, y 
que se da en el Estado de Puebla, so n usadas en emulsión ú orchata para arrojar lns lom­
brices ó la solitaria; y ta mbié n son muy apreciada!-! p<\l'a co ndimentar e l gu isado conoci· 

1 A. Bren. Les Plantes, II, p. 50. 
2 Sahagún, Hist. Nov. Hisp., III, p. 233, ed . Bust. 
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do con el nombre de cmole verde• ó c.mole pobla no,• que se hace con el g uajolote ó pa­
vo de México. 

En lns Lu(fas tenemos la cilínd?-ica, la acutángula y la operculata; la primera, conocida 
con e l nombre de esb·opajo, en los Estados de Morelos y Guerrero; la segunda. existe en 
Yucatán y Tabasco; la tercera existe en Apatzingán (Est. de :Michoacán). «Sus frutos t ier· 
nos pueden comerse como los pepinos europeos. 1 Roxburgh asegura que hervidos con ma n­
tequilla no son inferiores á. los chícharos. En la Reunión se les condimenta con ceboll a, 
r egá.ndolos con vinagre. 

cEn la. India la rafz es empleada como remed io contra el cólera, y las semillas sirven 
para combatir las enfermedades de la piel. El fruto es vomitivo, después de macerado en 
el agua. 

cCua ndo se re~ogen los fru tos completamente maduros, la pulpa se sepam de las fi­
br as y q ueda una masa elástic:t y absorbente, pudiendo reemplazar las esponjas para el 
lavado y e l massage, y pueden servir también para rellenar cojines: los ingleses le dan e l 
nombre de Lo(ah á este producto vegetal. Se obtienen los Lo(ahs haciendo macerar los 
frutos bien maduros en la corriente de un arroyo; se establece una fermentación por las 
bacterias, que trae consigo la destr ucción del tej ido celular , dejando las fibras rodeadas 
de una fina membrana liberiana . Estas fibras están compuestas de una masa de capila res 
muy cortos, lo que explica al mismo tiempo la elasticidad y lo higroscópico d~ las Lu/fas. 
Esta materia es utilizada desde los tiempos más r emotos en las regiones tropicales, pero 
su introducción en Europa data desde hace 15 años.• 

Como se ve, este prod ucto mexicano puede se r de mucha importancia por las nume­
rosas aplicaciones que puede tener, pues en el Japón es un a r ticu lo comercial tan aprecia 
do, que la paca de 70-80 kil ogramos se vende á 375 francos. 

Los r es . .Moc. et Sessé2 señalan una Bryonia americana, que, por tener el fruto ro­
jo y ser de Cue!'ll!tvac<t, la Htribuyen á la B1·yonia aspera, sive alva, que hoy correspon· 
de á la B1·yonia dioica de la Austra lia, y que, en mi concepto, debe referirse á la Mela· 
thria guadalwpensis, SPRENG., de México, y es parecido á la dioica. 

Al habla r de sus propiedades dicen: que la raíz, bayas y semil las son acres, amargas 
y nauseabundas. Sirven como purgantes, emenagogos y vermicidas; se recomienda su uso 
en la hidropesía, manía, epilepsia, reumatismo y contusiones. 

Señala otra Bryonia díoica d~ an Lor enzo, cerca de Córdobn, la que por tener la ba­
ya acre y el fruto negro dete r efe rirse á l:t Meloth?'ia pendula, COGN., que es del Estado 
de Veracruz; otra de TuxLla, del mismo Estado, qu e probablemente pertenece á la Melo­
th¡·ia scabra, N AUD. Además, tenemos la angustiloba, (tuminensis y pendula. 

Entre los melones tenemos la Sa ndfn, Cucumis cib ·ullus, LINN, y el melón, C. mela, 
LINN.; entre sus variedades, la Sandilli ta de ratón, C. campechianus, KUNTH; C. odora­
tissima, señalada así por los Sr es . Moc. et Sessé á la calabaza melón, fruto muy aprecia­
do en Córdoba por su olor tan agradable: se aprovecha pam preparar con miel una con­
serva, riquísima por su sabor. Lo:s frutos so n ve ndidos crudos, en el mercado de esa po­
blación, a 1 precio de un peso cincuenta cen tr~ vos cada uno. Con relación á los pepinos te­
nemos el cohombrillo Cucumis satívus, LINN., cuyas especies so n cultivadas en vari os 
Estados de la República, y el Pepino silvestr e que se da en Oaxacn , C. anguria, 
LINN. 

1 A. E. Brehm. Les Plantes, II , p. 53. 
2 P I. M ex. , p. 228. 
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Entre las calabazas tenemos la calabaza colllún, Cucurbita pepo, LIKN.· entre ::;us va­
ri edades la calabaza indin, la calabaza turban te, e l dd rncayote ó chayote, C. {iri(olia, 
BoucRE; el ayotli ó tamalayotli, O. maxima, DucH; todas éstas c ul tivadas; y entre las s il­
vestres la calabaeilla a marga, C. (cetidissima, KUNTH; e l sanacoche, C. rndicans, NAuo; J[\ 

O. moschata, Ducu, y la C. galeottii, CooN. 
E ntre ICls chayotes e l echium edule, ' wARTS. Eu los chayotill os el Sicyos angula-

tus, LrNK.; S. deppei, G. DoN.; S. vitifolius, WtLLD.; laciniatus, LrNN.; S. malvi(olius, 
G.RISEB. ; S. galeottii, OOGN.; S. pat·vi(lorus, WrLLD. 

Los chichicn mole ó chayotillos, cuyas raíces son muy vol uminosa y amarga , se 
u a n como jabone , por co ntener g ran can tidad de sapon irw: de é ·tos tenemo el Micro· 
secliium. hellel'i, COGN.; el J1. palmatum ÜOGN .. seña lado por los Sres. Mo0. et Sessé como 
Sicyos palmata, FI . Mex., q ue habita en Aya hualtempan;' el Nonoquilitl (de nonoc alar­
gado, extendido, acostado, y quilitl, hi erba comestibl e), que se da en los lugares cálidos 
como Huichilaq ue, Cuernavac~t y Oaxaca, qu e correspo nde a l Sechiopsis b·iquetra, NAUD.; 
Sicyos triquetra, Moc. et SESSÉ. Otro No1:oqucl ite, q ue es la Lutfa ope1·culata, ÜAGN.; Mo­
mordica oper·culata, LINN. , de !a Flora Mexieana, q u P. se da e n Acnpulco~ y Apatzingán. 3 

El Chichicamole• M. helle1·i, fué estudiado por el Dr. Federico Villa ·eñor: e l rizoma, en 
su compo ición qulmica y en su acción terapé uticn, se a firma por las experienc ias heehas 
en e l Instituto Médico Nacional, que es purgante y diuré tico. e usan las ralees de lo 
chayotillos como jaboneras, lo mismo que la Cayaponia 1·acemosa, ÜOGN.; Cayaponia du­
bia, RosE; Cucu1·bita {cetidissima, H. B. K. 

Los Tlalayote ó fal.:!as calabazas son plantas de j ugo lecho ·o, que o-eneralmente es 
venenoso, purgante y vomitivo; algunos aseguran que contiene caucho en cantidad bA-s­
ta nte considerable para ser explotado; los frutos tie rnos, como se ha dicho yn, son comes 
tibies, y lo indígenas los comen conservados con azúcar. 

Los o-é neros Gonolobus y Asclepias son los más abundantes de la familia, en Mé­
xico. 

cUna de las principales utilidades de los Talayotes~ co nsis te en las cua lidades téxti­
les de los pelos q ue cubren la semilla, y que constituyen lo que se llama seda vegetal. 
Estos pelo ·, bastante la rgos pa ra baeer hilados, son brillantes, frágiles, y genera lmente 
muy liñificados; se pueden hacer tejidos, sea con los pelos solos, ó mezc lados con a lgo­
dón, escogiendo entre los diversos frutos de los Tlalayote para ver cuál e el que satisfa­
ce mejor esta indu tria, pues hasta hoy los ensayos que han s ido hecho para fabricar 
tejidos, han demostrado que los pelos son tan poco resis tentes y tan frág ile ·, que no se 
les puede hilar solo ; y cuando so n mezclado co n el a lgodó n son nt-ra ·tmdo por la pri­
mera lejía, á la que se somete e l lienzo; sin emba rgo, la A. clepias CU'rassavica ha s ido 
hasta hoy la qu e ha dado mejores resultado ·. 

«En el Eeuado r6 SA le le ha a tribuid& á la corteza de l Gonolobus cundUJ·ango, T&IA­
NA, la propiedad do ser un contraveneno contra la mordida d e fas serpientes, por existir 
la tradición de que e l condor emplea la. hojas de esta espec ie para cum rse de sus herí -

1 Ayahuatempa (Est. de Guerrero). 
2 Acapulco (E t. de Guerrero). 
3 Apatzingan (Est. de Mi choaciLn). 
4 Datos pa ra la Mat. Med. M ex., 3.• parte, p. 93. 
5 Brehm , A. E. Les Plantes, U , p. 2!i9. 
6 Brchm , loe. cit., p. 259. 
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das, y por esta rnzón ,.e le designa con el nombre de Cundurango, es decir, Liana del 
cóndor. 

«Algunos Gonolobos son considerados por los indígenas como venenos violentos, y 
por esta c reencia se ha llegado á descubrir su acción contra el cánd !t'. Se refiere que una 
india de Loja, conociendo los efectos mortíferos del Cundurango, quizo deshacerse de su 
marido administrándole con perseverancia una infusión de esta. planta; pero lejos de cau­
sarle la muerte lo curó de un cáncer que padeció mucho tiempo. 

•Esta historia, que ha llegado á ser una leyenda, ha sugerido al Dr. Egu ig uren, mé­
dico y hermano del GobernAdor de la Pl'ovincia de Loja, la idea de ens<tyar e l Cunduran­
go en las afecciones canceros&s. Se asegura que estos ensayos tuvieron un 6xito comple­
to; más tarde, el Gobernador mismo, llamado á Quito por sus funciones polí tic:-ts, obtuvo 
éxito igual en otras muchas personas. 

cEl Presidente del Ecuador, D. Gabrie l García Moreno, informado de estas curacio­
nes, sobre todo, de las que se habían conseguido en los hospitales de la. Ciudad, c reyó de 
su deber dar la mayor publicidad á estos hechos con el objeto de llamar la a tención de 
los Gobiernos de Europa y América, acerca de un descubrimiento que, si se confirmase, 
como se tiene la esperanza, daría a la primitiva patria de la. Quina un nuevo titulo a l re­
conocimiento del mundo.» 

Refiero este hecho, porque, aunque no tenemos el Cundurango es nuestro país, mere­
ce la pena consignarlo, por tener muchas especies de Gonolobus. 

E l Cynanchum mexicanum, TH. DURAND, es otra planta muy impor tan te, que me fué 
enviada por el Sr. Ingeniero D. José Andrade, manifestándome que dicha planta es muy 
abundante en el Estado de Hidalgo, y la aprovechan los indios para fabricar lienzos ó 
tejidos, por la abundancia do sus fibras liberianas, notables por su brillo sedoso y 
plateado. 

Doy fin á este trabajo con los datos que he podido recoger acerca de los usos y apli­
caciones de las plantas mexicanas, creyendo que serán de a.lguna utilidad, para que pue­
da.n ser aprovechados por perso nas competentes; acompafiando la clasificación de las 
plantas que han sido objeto de este trabnjo. 

RESUMEN. 

El simple análisis• de las Cucurbit~\cea,., por los órganos del gusto y el olfato, descu­
bre lo siguiente: 

1.0 Un principio mucilagino o, insípido, más ó menos azucarado en el melón, pepino, 
calabaza, sandía, etc. Este principio es una especie de gelatina vegetal, conteniendo algu­
nas veces un poco de ácido málico. 

2.° Fécula en las ralees de las brionías, del ceratosantes, etc. 

1 Descourtilz , Flore Pittor. et Medie. des Antilles, V, p. 76. 
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3. 0 Un principio amargo, acre y pu rgante, de natural ez~\ r esinoide, en la coloquínti· 
da, el elaterio, las brionías: se encuentra, más ó menos, en la mayor parte de los frutos, 
de las hojas, tallos y raí ces de estas phmtas. Parece ser el princi pio colorante nmnrillo de 

las flo res y de la pulpa de los frutos. 
4.0 Un principio oloroso, nauseab undo, fétido, na rcótico, en el tdcosantes, hts g·rono-

vias, melotria, lu{a, etc. Es el mismo olor, debilítRdo ó modificado que se encuentra en 
los melones muy maduros, calabn.zas, Mormodica charantia, etc. Este principio parece 

referirse a l principio a margo y pnrga nte. 
5.0 Un ace ite fino y dulce en las semillas que son emulsivas y contienen un paren-

quima análogo 111 de las almendras; pero su envoltura es amarga en la Coloqulntidn y en 

otras especies. 

VERDADERAS CALABAZAS. 

CUCURBITÁCEA,' . 

Lagenaria vu lgaris , SER. Mem. Soc. Geneve, pars. 1, p. 25, t. 2. 
a) gourda (Ser. mss.) fruto de dos vientres desiguales: Calabaza de los peregrinos. 
b) cougordn (Ser. mss.) fruto de vientre inferior y cuello oblongo: Calabaza botella. 

e) depressa (Ser . m s.) fruto g loboso, deprimido: Calabaza chata, Axicalli 
el) turbinata (Ser. mss.) fru to en forma de campana ópera: Calabaza pera, ó huaje de los niños. 
e) clava la (Ser. mss.) fruto obovado-oblongo, ó en forma de clava: Calabaza trompeta , Acocotli, Alla-

catl. 
África tropical , India oriental y México. Cultivada y casi espontánea en toda la zonn tropical. 

Momordi ca balsami na, LtNN. Sp. P I. , p. 1009; Fl. Mex. , ed. Fom. , p. 227. 

N. V. Cunde amo1·, chico. 
México. 

Momordica chara ntia, LL'<~. Sp. PI. , p. 1009; ed . F om., p. 227. 

N. V. Cunde amor, grande. 
México. 
S on u sadas las Momórd icas, en cocimiento, para curar las hemorroides. 

Luffa acutangula, Roxa. Hort. Beng., p. 70. 
N. l\'Iex. Tzonayotli. N. V. Estropajo. 
México. 

Luffa cili nd rica, R<EM. Syn., fase. 2, p. 63. 
Ltttfa fricatoria, Moc. et SEsst, Fl. Mex., ed. Fom. , p . 227. 
Cucumis fricatorius, Moc. e t SESSE, loe. cit., p . 227. 
N. Mex. TzonayoUi. Quauhzamecall. N. V. Estropajo. 
Córdoba (EsT. DE VERACRUZ). Yautepec (EsT. DE MORELus). Yucatán. 

Luffa operculata, Coa~. in :Mart., Fl. Bras. fase. 78, p. 12, t . t. 
N. Mex. Tzonayotli, Nonoquilitl. N. V. E~tropajo. 
Acapulco (EsT. DE GUERRERO). Apat zingán (EsT. DE MICDOAOÁN). 

Cucum is a nruria, L INN. Sp. P I. , ed. 1, p. 1011. 
N. V. Pepino silvest1'e. 
México. 
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Cucumis meto, LINN. Sp. PI. , ed . 1, p. 1011 . 
N. Mex. QuauhayoUi. N. V. Melón var. odm·atissimus. Calabaza melón, en Córdoba . 
Asia meridional y África tropical. Cultivado en los lugares cálidos y templados de todo el mundo, Y 

transforma da en muchas variedades por el cultivo. 

Cucumis sativus, LtNN. Sp. l'l. , ed . 1, p. 101 2. 
N. V . Pep i1w cultivado. 
Planta antiguamente cultivada en los huertos. Nativa de la India oriental. 

Citrullus vulgaris, ScHRAu. in L innrea, 12, p. 412. 
N. V. Sandía, Melón de agua. 
Indigena en e l África t ropical y austral, cul tivada y casi espontánea eu todas las t·egiones c{\lidas. 

Cucurbita ficifolia, BouCHÉ in Ver. des Grantenb. Berlin, 12, 20ñ. 
N. Mex. Tzilacayotli, Cuicuilticayotli. N. V. Cidmcayote. 
Indígena en el Asia oriental. Cultivada en las regiones cálidas. 

Cucurbita fcetídissima, K·ru. in Humb. et Boupl., Nov. Gen. et Sp. 2, p. 123. 
N. Mex. Ayozotic, Cltichicayotli. N. V . Calabacilla amargosa. 
Ixtlán (EsT. DE ÜAXACA). Guanajuato. 

Cucurbita maxím'l, D ucn. in Lam. Encyel. métb. Bot. 2, p. 151. 
N. Mex. TamalayotU. N. V. Tamalayote. 
Indlgena en el Asia merid ional, y cultivada en las re~iones cálidas de todo el mundo. 

Cucurbita moschata, D uc1:1. in Diet. Se. Nat. 11 , p. 234. 
N. Mex. Cozticayotli, Hacayotli. N. V. Calabaza amarilla. 
Indigena en el Asia meridional y en las regiones cálidas de México. 

Cucurbita Pepo, LINN. Sp. PI. , ed. 1, p. 1010; ed. 2, p. 1435, pa rt. 
N. Mex. Iztactzilacayotli, I ztacayotli. N. V. Calabaza común, Calabaza india. 
Indígena en el As ía meridional, y cultivada en las regiones cálidas del g lobo; transformada en mn· 

chas variedades por el cultivo. 

Cucurbita radicans, NAuo. in Aun. Se. Nat. ser. 5, VI , p . 8. 
N. V. Sanacoche, Chichicamole. . 
Valle de Córdoba, Guadalupe, cerea de Veracruz, y otros lugares de México. 

Melothria guadalupensis, ÜOGN . DO. Monogr . Phan. m, p. 580. 
Bryonia ame1icana, Moc. e t SESSE, FI. Mex., p. 228. 
N. Mex. Tzilacayotli. N. V. Cliilacayote. 
México, Tampico y Cuernavaca. 

Melothria pendula, Ltl'iN. Sp. PI. , t>d . 1, p. 35; ed . 2, p . 49. 
Bryoua dioica, Moc. et SESSÉ, Fl. Mex ., p. 228. 
N. Mex. Tzilacayolli. N. V. Chilacayote. 
México, Veracruz, Río de Coatzaeoaleos, San Lorenzo , cerca de Córdoba. 

Melothria scabra, NAl o. in Aun. Se. Mat. ser. 5, VI , p. 10. 
Melothria tuxtlensis, Moc. et SEssi1, Fl. Mex., p. 228. 
N. Mex. 1'zilacayotli, Tompililin. 
Córdoba, Misantla, Molino de P edreguera, Mirador, Hacienda do J obo y Jalapa (EsT. DE VE ttACJmz), 

Hueju tla (Es'l'. D E HLDAW O), Hoaxtepee y T epoxtlán (EsT. Dlll MuREt .os), Tuxtla (EsT. DE G uE­

RREKO). 
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Cayaponia racemosa, CooN. in DC. ~fonogr . Phan. I I , p. 768. 
Bryonia racemosa, foliis fu:ulneis, PwM. PI. Amer., p. 83, t. 97; DESCOURT. F l. Med . An till. II, t. 136. 

Oionandra racemosa, GRJSEB. Fl. B r it. W est. Ind. , p . 286. 
Trianospenna racemosa, GRJSEI~! Cat. pi. Cub., p . 112. 
N. Mex. Ayoteclli, Ahuicltichic, Chichicayotli. N. V . Azazal, Aqualachti, Ahuichichi, Tololonchi. 
Crece en diferentes puntos, como Colima, Autlán, Tampico, Córdoba, T excoco (EST. DE MEneo), Y 

Coatepec (E~T. DE JIJOREWS). Se conocfln cuatro especie m!ls de Cayapon ia. 

Sicyos angulatus, LIN::-1. Sp. PI. , ed. 1, p. 1013. 

N. ;\iex. Chayotl. N. V. Chayotillo. 
En Europa, Estado Unidos y Calim~tya (EsT. DE ~fEXICO). Se da entre l11.s milpns, y los camotes se 

usan para lava r. Hay seis especie más en )féxico. 

Sechium edule, Sw. F l. I nd. Occ. ll, p. 1150. 
N. MEx. Chayotti. N. V. Chayote, á 111. planta; Chinchayote, Chayotestle y Camochayote, it l:\ miz. 
Cuernavacn (EsT. DE .MOREWS), Santa Maria, cerca de México, Córdoba, Orizaba, Mirador y Cazadero. 

Sechiopsis triquetra, NAto. in Aun. Se. Nat., ser. 5, I V, p. 24. 
Sicyos triquetra, Moc. e t SE É , l e. Fl. ;\iex.; ex Ser. in DC. P rodr. II!, p. 309. 

N. M ex. Nonoquilitt. 
Huicbilaque, Cuernavaca, Oa xaca y ;\l éxico. 

Mlcrosechium helleri, COGN. DC. Monogr. Phan 111, p. HIO. 
N. Mex. Chichicamole. N. V. Sanacoche, Chayotillo. 
Oaxaca, Toluca, Tezuithin , T excoco, Pedregal de San Angel, Orizaba-, Santa Ana, Izhualtau cillo y 

otro lugares . 

Mlcrosechium palmatum, CoGx. DC. 11onogr. Phan. III, p. 91 1. 

Sicyos palmata, Moc. et SESSÉ, Fl. )fex. l e. in t. 355. 
Sechiu1n palmatltm, S.ER. in DC. P rodr. III. p. 313; R <EM. Syn. fase. ~ ' p. 196. 

N. V. Cbnyotillo. 
México. 
T enemos otras mm:has especies de Cucurbitáceas que, pOI' no tener usos ~· aplicnciones conocidos, no 

hago la enumeración de sus géneros. 

FALSAS CALABAZAS. 

LEGUMINOSAS. 

Cassia f istula, Lt:-~N. Sp. P I. , p. 540; BENTII. in Trans. Linn. Soc. XXVII, p. 514. 

Cassia fistuloides, CoLLA D. Hist. Ca s., t . l. 
N . .M ex. Quaultayohuachtli. N. V. Ca1ia{lstula. 
Yautepec y Hoaxtepec (EsT. DE MoRELOS), Veracruz, Campeche y Hoaxtepec. 

ASCLEPIADEAS. 

Gonolobus nummularius, HEMst.. Biol. Cent. Am. Bot. III, p. 332. 
Chtamalia nummularia, DoNE. in DC. Prodr. vm , p. 60fl. 

N. Mex. Tlallayotli. N. V. 1'talayote. 
Ayacapixtla (EST. DE MoRELOs), Jalapa (EST. DB VERACIHJz}, Flo r de Maria (Es·r . Dlil ?>LÉXICO), Gua­

dnlajara (EST. Dlil JALISCO). 
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Gonolobus padunculatus, HEM L . Biol Centr. Am. Bot. II, p . 332. 
Chlatamalia pedunculata, DcNFJ. in DC. Prodr. Vl•I, p. 605. 
N. M ex. Tlallayolli. N. V. Tlalayote. 
S. Luis Potosi Morelia., Sant:1. Fe. 
E11 México se conocen más de 33 especies de Oonolobo 

OLANÁCEA 

Solanum cornutum , LAM. DC. Prodr. XIII, 1, p. 329; ANN. Mus. Par. III, t. 9; JACQ. ¡.:clog., t. 1M. 

N. Mex. Ayohuittztli Xocoitzlli. 
Muy abundante en e l Valle de Mérico, Veracruz, San Luis P otosi y Zimapán. 

Solanum fontanasianum , D N . in DC. Prodr. XIII, 1, p. 329; Bot. Reg., t . 177. 
N. M ex. Ayohuil.zlic. 
V~lle de México y Ocpa.y<>pan. 

BIGNONIÁCEAS. 

Parmantiara alata, MlEl RS. in Tran ·. Linn. Soc. XXVI, p. 166; HFJ~LS L. Biol. Ccut. Am. Bot. II . p. 498. 
Crescentia alata, H. B. K. No\·. Gen. et p. 111, p. 15 ; DC. Prodr. XL p. 247; Ho oK. lCFJ w. Journ. Bot. 

VI, p. 27ii; TRANS. Linn. Soc. XXIIl , p. 21; PARAn. Vindob. II , t. 87. 
Crescentia trifolia, BLANCO, Fl. Fil., p. 4 9. 
Crescentia ternata , Moc. ct Sess~. PI. Nov. Hisp., ed. } om., p . 
N. Mex. Quautwnnatl, Ayacaclttecomall, Atecomatl, N. V. Cuatecomate, Tecomate.~ ele sonajas, Giiiro, 

Huaje cirial. 
Regiones cálidas del s ur de México, en la co ta. occidental , desde Mazatl:\n [~ Aeapulco. 

Parmantiara adulis, DC. Prodr. XI, p. 244; Calques des Dess. Fl. Mex. 330; TUANS. Linn. oc. XXIH, p. 18. 
Pannentiera aculeata, SElE~I. Bot. Voy. •Herald,• p. 113. 
Crescentia aculeata, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. III, p. 158. 
Crescentia edulis, DEsv. Journ. Bot. VI, p. 11 2; DC. Prodr. XI, p. 246. 
Crescentia musooca1pa, ZAJ, orYAtt; HFJ 1. LEu, Reisen in México, p. 414. 

Parmentiera foliolosa et P. lanceolata, Mums. in Trans. Linn. Soc. XXVI, p¡>. 166 et 167. 
Crescentia aculeata, Moc et SB sf~, Fl. Mex., ed. Fom., p. 138. 
Crescentia edulis, Moc. et SESS~l, PI. Nov. His p., ed. Fom. p. 9. 
Crescenlia~patlwidea, PHAHM. Mex., ox Colmei ro, Dice., p. 66. 
N. Mex. Quauhxilotl. Quaultayotli. N. V. Cuajilote. 
Yautepec,Ayacapixtla, Yohualnn? (EsT. 00 MoR~JLos), Campeche, Oaxacl~, Zimapim ( F:sT. D lil HIDAL­

oo), Jonacatepec (EsT. o~J P uBnLA). 

Crescantia cujata LI NN. Sp. PI. p. /j72; DC. Prodr. IX,p. 246; SBEM. in Trans. Linn . oc. XXIII, p. 20; Bot. 
Mag. t. 3430; \ -FJLL. Fl. Flum. VI, t. 103; Tl'. SAC, Fl. des Antill. 11, p. 80, t. 19. 

Crescentia ctmeifolia, GARDN. in Hook. Jonrn. Bot. 11, p. 42-2. 
Crescentia acuminata, H . B. K. Nov. Gen. et Sp. IU, p. 157. 
N. Mex. Quauhtecomatl, Quaui~:Xicalli. N. V. Arbol de la.~ calabazas, Giliro, Totmno, Calabazo, Huaje, 

Couis, Chayté. N. totonaco. Pof}. 
En el E pinal y Coxquihui. 

Cultivada en las Islas Caribes y en toda la América continental. 

Crascantia macrophylla , SMJj)M. in Hooker Kew Journ. Bot. VI, p. 274 et in Trans. Linn. Soc. XXIII. p. 20; 
Bot. Mag. t. 4 22. 

N. Mex. Quauhtecomatl, N. V. Güiro de la.~ montaiía.s. 
Teapa (EST. I>B TABASCO). 
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AM:ARANTÁCEA 

Celosía cristata, LtNK. Sp. PI. , p. 297. 

b) coccinea, LtKK. loe. cit. 
N. Mex. Ayolwitztli. N. V. Cresta de gallo, Moco de pavo. 
Muy a bundantE' E'n los huertos ~· lugnres c ultiYados. 

EUFORBIÁCEA 

Euphorbia campestris, CuAM. et Scu L. in Linnrea , V, p . 84; DC. Prodr. XV, 2, p. 146. 

N. Mex. Ayolic, Paxalw .. ac, Ololtic. 
Parras, S. Luis Poto ·i , R eal del Mont<' , Chiapa , Sierra de San Pedro Nolasco, V¡~Ji e de Mexico, T o-

luca, Guanajuato. 

Jatropha curcas, L!NN. Sp. P I. , ed . 1, p. 1006; DC. Prodr. XV, 2, p. 1080; J ACQ. Hort. Vindob, III, t , 63. 

Castiglioua lobata, Hnz et PAv. Fl. Peru,·. et Chil. P roclr., p. 139, t. i:J7. 

N. Mcx. Quaultayolnwcltlli. N. V. Ph1oncillo. 
Jonaca t€'pec, T cpeconcuilco (E T. ~~~) G t·EnnERO), Veracruz, Orizaba. 

Croton morifolius, WtLl )), Sp. P I. VI, p. 535; 1\IHLL. Arg. in Linnrea, xxxn·, 125. 
var. sp7u.erocarpus, i\1 ILL. Arg. loe. cit.; H . B. K. Nov. Gen. et p. 11 , p . 84, t . 105. 

N. Mex. Quauhayohuaclttli. N. V. Palillo de Guanajuato. 
a) lanatus, 1\ill,L. Arg. in DC. Prodr. XV, 1, p. 64J. 
México, Guanajuato, Volcán del J orullo, Pahuntlán ( EsT. DE Mr\Jxrco), I g uala ( Es ·r. DE GUERRrmo). 

Manlhot fcetid a, PollL. P I. Bras. I , p. 55; DC. P rodr. XV, 2, p. 1067. 

Janiplta freiida, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. II, p. 106. 
J atmpho fretida, TEr·o . Nomencl. Bot. 

N. Mex. Ayoquilill. 
Mezcala, Caiiadn del Zopilote (EsT. DE GUEilREJRO). 

Manihot util issima, P uoL. PI. Bras. 1, p. 32, t . 24; DC. P rodr. XV. 2, p. 1064. 

N . .M ex. Quauhayohuaclttli. 
S ilvestre y cultiYadn en las regiones cálida . 

Hura crepitans, L rNN, Sp. P I. , p. 1431; DC. Prodr. XV, 2, p. 1229 ~varietares); DEscoun. Fl. Antill. , t . 224 

MART. F J. Bras . XI, 2, 86; BAJLL. Etud. Gén . Euphorb .• t . 6. 

N. l\fex. Qu(ltt/ttlallatzin. 
En la Amórica tropical , y cultivnda en otros muchos lug a res. 

Mexico, 17 de Noviembre de 1902. 
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